


todas [ A S C A R T A S llega 
JUNTOS EN LA 

ALTERNATIVA 
Don Julio Aparicio, de Valencia, inquie-

re sobre algo reladLonadq de cerca con el 
famoso ex matador tocayo suyo que, a lo 
que dicen, aún piensa sobre un nuevo re­
tomo a los ruedos. Dice así, refiriéndose 
a la tarde de la doble alternativa Litri-
Aparido : 

"Desearía que, si lo tienen a bien, me faci­
litaran, para cuestiones de archivo, 
los detalles de la alternativa del Li-
tri, que la tomó al mismo tiempo que 
mi homónimo Julio Aparicio. De éste 
no los necesito, porque los tengo hace 
tiempo." 

La alternativa, por ahora, del último de los 
Litri, tuvo lugar el día 12 de octubre de 1950. 
Fue padrino Joaquín Rodríguez «Cagancho», y 
testigo, su tocayo Aparicio, que se había doc­
torado con el primero de la tarde; el toro se 
llamó «Pendolíto» y pertenecía a la vacada de 
don Antonio Urquijo. 

«PAIVIP0S0> 
Una tarde del último verano, la plaza 

entera de linares se puso en pie recla­
mando el perdón de un noble y bravo ani­
mal. A consecuencia de aquello, nos llega 
la siguiente carta, que desde la ciudad 
jiennense nos envía don Luis Torres Bo-
laño: 

"Tuve la suerte de presenciar el 29 de 
agosto último la extraordinaria corri­
da que se dio en esta ciudad de Li­
nares, en la que cortaron trofeos to­
dos los diestros, dando, además, la 
vuelta al ruedo no sólo los toreros, 
sino también el representante de la 
ganadería que se lidiaba. E l público 
solicitó y obtuvo el perdón del último 
de los toros lidiados, y ahora yo que­
rría saber qué fue de aquel animal y 
la mayor cantidad de datos posibles, 

dado que puedan facilitármelos.» 

£1 toro por que nos pregunta se llamaba 
«Pomposo», negro zaino marcado con el nú­
mero 89 de la ganadería de don Juan Pedro 
Domecq. Fue curado primeramente en Linares 
y luego en Jerez, salvándose por segunda vez 
de la muerte, ya que anteriormente había es­
tado gravemente enfermo con una parasitosis, 
que le afectó hasta dejarle «con los huesos y 
el pellejo», cual vulgarmente se dice. Nuestras 
noticias son que su dueño pensaba dedicarlo 
a semental, esperando de él productos de su 
misma condición. 

«CIVILON» Y OTROS 

TEMAS 
Nuestro suscriptor de Milán (Italia) 

nos envía una extensa carta, en la que 
toca estos temas: 

"¿Es posible ponerse en contacto con al­

guna librería especializada en obras 
taurinas? ¿Qué sistema se mantiene 
con el ganado bravo durante las llu­
vias otoñales y las nieves invernales? 
¿Siguen al aire libre, como en verou 
no, o se recogen en lugares cubier­
tos, donde se les pueda alimentar me­
jor? ¿Qué fue del toro "Civilón", cuya 

patética historia he leído? Pregunto 
esto porque la he leído en dos versio­
nes, y en cada una de ellas le aplican 

un final diferente. Y, por último, en 
un viaje por España pudimos lograr 
con teleobjetivo la foto de un grupo 
de toros bravos, cuando pastaban en 
su dehesa, estando nosotros junto al 
muro que la circundaba, y allí mi 
hijo encontró en el suelo un pedazo 
de un cartel en el que figuraban im­
presas las palabras " H a y veneno 
en..." y nos lo trajimos a casa como 
recuerdo. Pensamos que se trata de 
un trozo de cartel que avisa de algu­
na clase de peligro referente al gana­
do, y nos gustaría saber cuál es el 
texto completo." 

Primera pregunta: Sí la hay y le pasamos 
sus señas para que les envíen catálogos.—-Se­
gunda pregunta: Se mantiene el sistema de 
que sigan en campo libre. Por lo regular las 
ganaderías cuentan con fincas de invierno y 
verano, cuyo diferente clima las hace más ap­
tas par las reses en una u otra estación.—Ter­
cera pregunta: Las últimas noticias que hemos 
podido encontrar de «Civilón» (por dos con­
ductos diferentes, pero coincidentes) son las 
de que el noble animal se encontraba en los 
corrales de la plaza de Barcelona al estallar 
la guerra civil española, perdiéndose allí su 
rastro.—Cuarta pregunta: El hallazgo del car­
tel que nos cita debió ser completamente ca­
sual, pues nada tiene que ver el veneno con 
los toros de lidia ni le encontramos con ellos 
ninguna relación.—Quinta «pregunta: Sentimos 
no poder contestarle privadamente, pues es 
norma no sostener correspondencia particu-
l a r . 

LA BAJA DE BOJ ILLA 
Don Juan Carrascosa Nebot, granadino 

de Loja, inquiere detalles de un suceso 
reciente, que es éste: 

"Tengo entendido que después de llevar 
seis temporadas en la cuadrilla de 
Palomo "Linares" como peón de con­
fianza, el granadino Bojilla acaba 
de causar baja. ¿Quieren decirme, si 
es verdad, cuáles han sido las causas 
y con quién se enrolará ahora mi pai­
sano?» 

Nuestras noticias, que no son directas, son 
éstas: Habiendo invitado ¡Palomo a toda su 
cuadrilla a reunirse en una cena, Bojilla faltó 
a ella por trasladarse a Granada a visitar a su 
familia. Su actitud debió desagradar al mata­
dor, puesto que inmediatamente prescindió 
de sus servicios. £1 hasta ahora tan buen peón 
como banderillero parece ser que piensa dedi­
carse a apoderar a otro paisano de ustedes, el 
novillero José Julio Granada, que actualmen­
te está cumpliendo su servicio militar. 

EL PASE DEL 
MURCIELAGO 

Don Juan Villanueva de los Ríos pre-
guna, desde Villanueva de la Serena, so, 
bre el último de los pases inventados en 
Tauromaquia y, poco más o menos, lo si­
guiente: 

"¿Creen ustedes que prosperará el llama­
do "pase del murciélago" y que será 
suficiente para que su creador aXccm 
ce la fama?" 

Creemos no ser nosotros, sino el público, el 
que tiene la palabra en caso tan determina­
do. Desde luego tenemos que recordar que en 
muchos casos las suertes nuevas han entu­
siasmado a la afición y no sólo han hecho fa­
mosos, sino que han llenado los bolsillos de 
sus primeros ejecutantes. Que se repita o no 
una vez más el caso no es cosa que pueda 
predecirse. Son ustedes mismos quienes tie­
nen la palabra. 

LA MAS A L T A 
DE ESPAÑA 

Don Juan Gracia Pelayo nos informa 
desde Granada: 

"Como no he visto ninguna referencia en 
esa revista, me permito dirigirles la 
presente para informarles que la pla­
za de toros más alta de España se en­
cuentra situada en Sierra Nevada, 
muy cerca de Pradollano, y está tp-
davia sin estrenar. Como leo de pía-
zas asimétricas y otras cosas, quiero 

que también se sepa esto, pues me ha 
parecido muy bonita." 

Pues ya lo sabrá todo el que aquesto lea. 
Ya de paso debía usted habernos acompaña­
do una foto. Hubiera servido de ilustración a 
estas líneas y ocupado un puesto en nuestro 
archivo para lo que pueda ocurrir. 

EL SALTO DE 
LA GARROCHA 

La señorita María Mercedes López se 
interesa por el follaje secular del árbol de 
la Tauromaquia, intentando divisar los 
orígenes de una antigua suerte, ahora re­
sucitada por algunos toreros jóvenes : 

"Quisiera saber los orígenes del "salto de 
la garrocha" y si en la época en Que 
el torero de a pie estaba permitido a 
las mujeres hubo alguna que lo prac­
ticó con más o menos acierto." 

Los orígenes de tal suerte son en verdad 
antiquísimos; hay quien los hace remontarse 
al tiempo de los íberos. Concretando un poco 
más, parece que fue Navarra su cuna, asi 
como de otros aspectos de lidiar a pie los to­
ros. No sabemos de ningún caso en que se 
haya practicado con mujeres de protagonista; 
por lo menos, entre los nombres más conoci­
dos del toreo femenino no ha quedado cons­
tancia de que lo practicaran. 
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TRANSICION EN LA FIESTA 
Cuando en estos días postreros de diciembre re­

pasamos mentalmente lo sucedido en los meses pre­
cedentes, parece indudable que, igual que ya suce­
dió múlt iples veces en el curso y evolución de la 
tauromaquia moderna, 1971 ha sido iundamental-
mente un año de transición y crisis. Diferentes y con­
cretos hechos abonan la impresión de que la tempo­
rada úl t ima cierra una etapa y que en la próxima 
habrá de iniciarse otra, que esperamos y deseamos 
mejor. Para afirmar lo primero tenemos en cuen­
ta —aparte de la retirada definitiva de un torero 
de época y de otros que sin llegar a serlo ocuparon 
puestos destacados— la imposibilidad de que per­
duren un a ñ o más , sin daño gravísimo para la 
Fiesta, maniobras, vicios y corruptelas que están 
en el án imo de todos. Para suponer lo segundo, que 
en 1972 tendrán que lidiarse cua t reños autént icos , 
lo que prec ip i ta rá la desaparición de algunos que 
bri l laron haciendo moner ías a utreros y erales, 
pero que difícilmente pod rán hacer lo mismo con 
toros. 

Sólo esto será suficiente para acabar con la te­
rrible monoton ía imperante en el espectáculo y para 
devolver a la lidia gran parte de la autenticidad 
perdida. Caído ya el telón de la temporada de 1971, 
todo parece indicar que cuando se levante de nue­
vo en la venidera se adver t i rán cambios sustancia­
les en la representación, y muy especialmente en 
los protagonistas del drama. Acaso no sea del todo 
inútil , dado su ca rác te r curioso y aleccionador a un 
tiempo, aprovechar este paréntes i s invernal para 
subrayar la importancia en la tauromaquia de los 
años setenta y uno. No porque cualquiera de ellos 
marque el culminar de una época de máximo es­
plendor en el toreo, sino por la extraordinaria se­
mejanza que guardan los de los dos siglos anterio­
res, en cuanto a desorientación y crisis, con el que 
recientemente hemos vivido. Y si en ambas ocasio­
nes precedentes él desenlace de las situaciones cri­
ticas parecidas a la que hoy atravesamos significó 
un paso firme hacia adelante, tendremos nuevos 
motivos para confiar en que también ahora las d i ­
ficultades presentes no sean más que una crisis na­
tural, lógica y un poco obligada de simple creci­
miento. 

E n 1771, por ejemplo —hace 200 años—, el toreo 
a pie ha triunfado en los ruedos sobre el toreo a 
caballo, y la concepción andaluza de la lidia sobre 

la forma de hacer navarra. Pero los maestros de la 
segunda generación de estoqueadores, que hicieron 
posible esa victoria, van desapareciendo con rapi­
dez. Retirado Melchor Calderón, muere víctima de 
una cornada José Cándido, y Juan Romero, con cer­
ca de medio siglo sobre sus hombros, carece de los 
ímpetus y energías de la juventud. E s t á cansado y se 
siente pesimista al considerar que el éxito del estilo 
rondeño—obra de su padre y de él mismo—será flor 
de un día, ya que sus dos fajos mayores no pare­
cen capaces de añad i r nuevos laureles a la historia 
familiar. Pero precisamente en los días finales del 
año, en la corrida que anualmente organiza en Ron­
da en acción de gracias por haber terminado con 
bien la temporada, su tercer hijo, Pedro, sale a la 
plaza en su compañía y mata varios toros con tan 
perfecto estilo que su i r rupción en los ruedos mar­
ca el comienzo de una etapa áurea, muy superior 
a las protagonizadas por su padre y su abuelo. 

En 1871 también existe confusión, pesimismo y 
desánimo en la Fiesta nacional. Muerto Curro Cú-
chares, incapacitado E l Tato para seguir toreando, 
alejado de Madrid E l Gordito por la violenta re­
pulsa del público, n i el viejo Manuel Domínguez, 
ni Cayetano Sanz, n i menos aún el abúlico Currito, 
tienen méri tos para aspirar a sustituirles. Sólo hay 
dos toreros de estilos y cualidades dispares —largo, 
dominador y brillante el unos; estoqueador seguro 
y valiente sobre toda ponderación el otro— que pue­
den resucitar la pasión popular un fanto adormeci­
da. Pero el 21 de mayo coinciden en la plaza de 
Madrid, en la corrida de Beneficencia y con toros 
de Miura, Lagartijo y Frascuelo, y el resultado es 
un desastre. Salvador Sánchez escuchó los tres avi­
sos en un toro, y Rafael Molina debió escucharlos 
también en alguno de los suyos. Pese al fracaso de 
ambos, este mismo año 11871 marca el comienzo de 
una rivalidad y competencia que du ra r á más de 
cuatro lustros y contará entre las épocas más bri­
llantes de la tauromaquia. 

En 1971 acaso todos, como los aficionados madri­
leños en mayo de 1871, nos hayamos sentido dema­
siado pesimistas y desorientados. Esperemos que 
transcurrida una temporada de crisis y transición, 
la de 1972 sea, como fueron las de 1772 y 1872, la 
iniciación de uno de los per íodos de mayor br i l lo 
y esplendor en el m á s nacional de todos los espec­
táculos. 



CONFERENCIA DE 

CARLOS BRIONES 

EN B O G O T A 
Nuestro director, Carlos Briones. 

ha dado una conferencia en la 
«Porra Taurina Boinas Blancas» 

sobre el tema «Actualidad de la 
Fiesta en España». Al acto >—al 
que asistió lo mejor de la afición 
bogotana-r- transcurrió en medio 
de un ambiente grato y entusiasta. 

los oyentes tuvieron una 
documentación de primera mano 

sobre la actualidad de la 
tauromaquia en España, y los 

comentarios y coloquios que 
acompañaron a la conferencia la 
clasifican como una ocasión impar 

en las actividades de los 
aficionados colombianos 

SINIEUI 
loemi 

DE NUESTRO DIRECTOR 
(Enviado especial) 

BOGOTA (De nuestro director, 
enviado especial.)—En tas prime­
ras corridas de la Feria del S e ñ o r 
de Monserrate —pues así se ha der 
nominado por f i n la importante Fe­
ria taurina de ta capital de Colom­
bia—no han rodado demasiado bien 
tas cosas n i para toreros n i para 
ganaderos. E l tono general de los 
festejos ha sido muy bajo, incluso 
en lo que respecta a l públ ico, pues 
ninguna tarde se puso el cartel de 
«No hay billetes», pese a que esta 
p l a z a tradicionalmente regis t ró 
siempre muy buenas entradas, 
• Hay que decir que tos carteles 
confeccionados por la Empresa Ro-
dríguez-Pimentfil tenían ta suficien­
te consistencia y atractivo sobre el 
papel como para esperar una mar 
yor afluencia de públ ico a ta San­
tamar ía . Los presupuestos de orga­
nización de una corrida aquí , en 
Bogotá, son tan elevados —sólo en 
impuesto el 34 por 100— que para 
salvar del naufragio económico a 
ta Empresa es imprescindible él 
lleno absoluto de la plaza. Los pre­
cios de las localidades son iguales 
a tos de cualquier Feria española, 
por lo que nos atrevemos a pronos­

ticar que hasta el momento de es­
cr ib i r estas l íneas la Empresa orga­
nizadora se encuentra con n ú m e r o s 
rojos en sus balances. 

Como ya saben nuestros lectores, 
el «anciano» Luis Miguel «Domin-
guín», muy a ú l t ima hora, veinti­
cuatro horas antes de iniciarse ta 
Feria, anunc ió que no se vest ir ía de 
tuces en esta plaza, donde estaba 
anunciado dos tardes. Aquí Luis 
Miguel goza de muchas s impat ías 
por estar muy ligada su carrera ar­
tíst ica con estas tierras. Según tos 
comentarios de los taurinos —siem­
pre con la lengua afilada en tas ter­
tulias de café—> Luis Miguel no Se 
ha vestido de luces por miedo a re­
petir sus poco afortunadas actua­
ciones en la temporada americana. 
Luis Miguel, sin embargo, dio como 
justificación oficial ta lesión que su­
fre en un dedo de ta mano derecha. 
Ciertamente parece poca «justifica­
ción» su lesión en el dedo, pero 
nunca se sabe... 

Vamos a enjuiciar muy brevemen­
te a toros y toreros en estas corri­
das de ta importante Feria ameri­
cana. 

1.a C0RRIDI1IN0S BECERROS MANSOS DE FUENTELAPEÑA 
CORTARON UNA 
OREJA EL PUNO 
Y CALLOSO 

PALOMO «UÑARE 

M A T O 

RES TOROS 

gl encierro üidiado en la iprknera 
^r r ída fue una mansada sin palia-

í ̂ vos- Y por si esto fuera poco todos 
¡os animales tenían una descarada 

i pinta de becerros, iguales a los que 
ilidian en muchas novilladas sin 

picadores- Como consecuencia de es­
ta falta de t r ap ío y edad, los noville-
tes no ofrecieron peligro para los 
gspadas, pues eran unos mansos bo-
Ijos, qué lo único que que r í an era 
que los dejaran en paz. Unicamente 
mi novillo, el lidiado «n quinto lugar, 

bueno para los de a pie. Mala 
nota, pues, ígara el ganado propiedad 
¡ie don Abraham Domínguez Váz­
quez, lidiado en el primer festejo de 
esta serie ferial. 

SEBASTIAN PALOMO " L I N A R E S " : 
RABIA Y POCA FORTUNA 

No le rodaron bien las cosas a Se­
bast ián Palomo "Linares" en esta 
primera corrida. Puso, eso sí, coraje 
en su actuación, pero sin conseguir 
lucimiento. E l naufragio ar t í s t ico 
del torero se debió, en buena parte, 
a la poca colaboración de las reses 
lidiadas. Hay qiie decir, en honor a 
la verdad, que el peor lote de bece­
rros le correspondió al diestro de L i ­
nares, aunque tampoco es menos 
cierto que el torero no hizo casi na­
da de calidad. Dada su floja actua­
ción, fínalizada i k corrida. Palomo 
regaló el sobrero, donde tampoco es­
tuvo muy allá. Su actuación puede 
resumirse a s í : 

Segundo to ro : Tres pinchazos y 
estocada tendida. (Vuelta al ruedo.) 
En este toro fue aparatosamente co­
gido sin consecuencias. 

Cuarto toro : Estocada con salida. 
(Aplausos.) 

Sobrero: Pinchazo y media estoca­
da. (Ovación.) 

JOSE L U I S "CALLOSO": UNA D E 
CAL Y OTRA D E ARENA 

En su presentac ión en Colombia, 
Calloso ha dejado buen sabor, pe­
se a que no entendió al pr imer toro 
de la tarde, con el que confirmó la 
alternativa al no haberlo hecho aún 
en la plaza de Madrid E l toro re­
quer ía ser toreado muy cerca y Ca­

lloso no lo comprend ió así, por lo 
que su faena resul tó deslucida. Se 
desqui tó amjpliamente en el sexto de 
la tarde, toreando muy bien con am­
bas manos y en s i haber tenemos 
que apuntar lo mejor que se hizo en 
el festejo que abr ió la Feria. 

Resumen de su ac tuac ión : 
Primer toro : Dos pinchazos y es­

tocada. (Aplausos.) 
Sexto toro: Estocada. (Una oreja.) 

JAIME CONZALEZ " E L PUNO": 
DEMASIADA VELOCIDAD 

Era esperado con autént ico inte­
rés el diestro de la tierra, Jaime Gon­
zález " E l Puno". Sus muchas actua­
ciones en E s p a ñ a esta temporada le 

§mm- a R i ü f i . i i á i i 

Con fttte paMÍlle *t abrió ia Faria cfel Señor de Monserrate 
Sebastián Palomo «Uñaras», Jaime González «El Puno» 
y José Luis «Gallos©» 



TODO 
SOBRE 

LA 
FERIA 

B O G O T A 

Antes de iniciarse las corridas 
se canta 

el himno nacional 
colombiano 

habían dado un gran prestigio ante 
sus paisanos. Su primera actuación 
en esta Feria no p a s ó de discreta, 
pues lo ihizo todo muy de prisa, atro­
pelladamente, sin el reposo suficien­
te para que su toreo tuviese calidad. 
Lo mejor de toda su actuación fue­
ron unos ibonitos lances al quinto 
de la tarde y una estocada de perfec­
ta ejecución a su primer enemigo. 
Quizá los nervios lo traicionaron, 
pues era mucha su responsabilidad 
en esta corrida. Pese a todo gustó a 
sus paisanos y fue ovacionado con 
mucha fuerza toda la tarde. 

Resumen de su ac tuac ión : 
Tercer toro : Estocada. (Una ore-

ria.) 
ja, primera que se cortaba en la Fe-

Quinto toro : Media estocada y dos 
descabellos. (Aplausos.) 

N O T A S 
A L 
M A R G E N : 
• Al iniciarse las corridas 
—al igual que en los demás es­
pectáculos— en Colombia, se 
canta el himno nacional por to­
dos los espectadores puestos 
en pie. 
• E n esta primera corrida se 
guardó un minuto de silencio 
en memoria de César Girón. 
• Presenció la corrida el dies­
tro Luis Miguel "Dominguín". 
• Más de tres cuartos de en­
trada. 
• Dos toros fueron condena­
dos a banderillas de fuego. 

^ Sebastián Palomo «Linares*, 
«n apuros. La fotografía 
corresponde a la primera 
corrida de Feria. 

José Luis 
«GaUoson 

Palomo 
«Linares» 

Jaime González 
«El Puno» 

2.'C0RRIDA:ESCANDALO Y I J \ A O R E J A 

José Luis «Calloso» confirma la alternativa en la Santamaría 

PEDRO DOMINGO, 
PROTAGONISTA 
DEL FESTEJO 

M i g u e l M á r q u e z 

c o r t ó u n a o re ja al 

sobrero q u e r ega ló 

Toros ib «Pueblito Español»? 
Mansos con peligro 

Sólo dos toros, precisamente Io5 
lidiados por el diestro de la tierra» 
Pedro Dommgo, embistieron. Bl f65* 
to de la corrida dejó mucho qpe ^ 
sear: tres mansos de solemnidad 
con peligro y sentido, y uno, el quifl" 
to, algo mejor para los de a pî * ^ 
corrida, sin ser excesivamente S1"311 
de, tuvo mucha mejor presencia cpj6 
la lidiada en la primera de Feria. M1' 
guel Márquez regaló el sobrero, <Iue' 
en general, dio buen juego, aunque 

se aplomó demasiado en el ú l t imo 
tercio. 

MIGUEL MARQUEZ: CON B U E N 
C A R T E L 

Márquez es quizás ©1 torero espa­
ñol que goza de mayor cartel entre 
el público bogotano. Lo mejor que 
podemos decir de él es que, después 
de su primera actuación, su buen 
cartel sigue intacto. Se ent regó con 
decisión y talento en la lidia de su 
lote, el peor de toda la corrida, y fue 
ttiuy aplaudido, pese a no peder l i ­
gar faena. Su actuación en el sobre-
ro que regaló fue muy meritoria. 

Resumen de su ac tuac ión : 

Primer toro: Dos pinchazos, esto­
cada perpendicular y un descabello. 
(Aplausos.) 

Cuarto toro: Pinchazo y estocada 
tendida. (Aplausos.) 

Sobrero: Estocada. (Oreja.) 

PEDRO DOMINGO: Y CON E L 
L L E G O E L ESCANDALO 

Pedro Domingo, y el nombre les 
^be sonar a los aficionados españo-
ês en su calidad de presidente de la 

Unión de Toreros Colombianos, ha 
sido recibido por sus paisanos con 
manifiesta hostilidad, debida ésta, 
sin duda, a la part icipación destaca­
da de Pedro Domingo en la llama­
da "Ley Taurina", que el Senado co­
lombiano rechazó por segunda vez. 
Con esta ley lo que se pre tendía , en 
resumen, era dar una mayor partici­
pación a los toreros colombianos en 

lo carteles de todas las corridas que 
se celebren en este país. 

La actuación de Pedro Domingo 
ha sido muy baja de calidad. El to­
rero me diría después que la hosti­
lidad del público influyó mudho en 
su rendimiento art ís t ico. La suerte 
le deparó el mejor lote de la corri­
da, y no supo aprovecharlo. Su en-
frentamiento con el públ ico llegó al 
extremo de dar dos vueltas al ruedo, 

por las buenas, en medio de una 
bronca monumental. 

Resumen de su ac tuac ión : 

Segundo toro: Estocada defectuo­
sa. (División de opiniones.) 

Quinto toro : l echazo , estocada y 
descabello. (Bronca, un aviso y dos 
vueltas al ruedo.) • 

«¡Toros! ¡Queremos toros!», gritan airados unos espectadores en el primer festejo de la Feria 



TODO 
SOBRE 

LA 
FERIA 

DE 
B O G O T A 

Nuestro director, 
desde un burladero 

de la Santamaría, presencia el 
desarrollo 

de la Feria 

JOSE LUIS PARADA: DESIGUAL. 
ACTUACION 

Parada ha completado una actua­
ción irregular, pero ha dejado cla­
ras muestras de su buen hacer toda 
la tarde. Bien es cierto que su pri­
mer enemigo era un manso con pe­
ligro, pero también hay que reseñar 
que José Luis lo m a t ó muy mal. Su 
actuación en el sexto fue mucha me­
jor, y se le aplaudió con mucha fuer­
za. Parada^ sin completar una gran 
actuación, ha dejado buen recuerdo 
en los aficionados biogoíanos. 

Resumen de su ac tuac ión : 

Tercer toro: Ocho pinchazos y 
descabello. (Dos avisos y pitos.) 

Sexto toro: Estocada. (Insistente 
petición de oreja y vuelta al ruedo,) 

N O T A S 
A L 
M A R G E N 

Gran parte del público dio 
la espalda al diestro colombia­
no Pedro Domingo cuando 
éste daba la vuelta ¡al ruedo. 

Media entrada. 

I 

La espectacular cogida, sin 
consecuencias, la 
protagonizó José Luiy 
^Galloso» 

José Luis Luis Migue!, «el gran ausente 
Parada de la Feria», presencia 

^ la primera 
* corrida 

Miguel Márquez, que tuvo 
una buena actuación en » 
segunda de Feria, se veJ» 
apuros con el manso iw'80 
en cuarto lugar 



I B M C O I I H : SE O O I E I N D O I T A R UN 
pKA OlREJA PARA EL 

•yMEJICANO CAVAZOS 
y OTRA PARA PEPE 
(ACER ES 

BUENA ACTUACIOIM 
DE P A L O M O 

¡ LIMARES» EIM EL 
JQUIIVTO 

f̂OROS DE fUENTELAPEÑA: 
Imagnificos PARA 
IS TOREROS 

El ganadero se sacó en esta terce­
ra corrida la espina que debía tener 
clavada desde e} pr imer festejo. Es 
cierto que los toros no tenían tra-
pío.jni la edad reglamentaria, ni pre­
sencia suficiente, pero no lo es me­
nos que fueran muy bondadosos pa­
ra los de a pie y excepcionalmeñte 
bueno el quinto, con pinta inequívo­
ca de becerro. La tolerancia —o el 

conocimiento— del públ ico nos 
asistir al insóli to espectáculo de 

presenciar atónitos cómo una mayo­
ría pedía a la presidencia que el no­
villo —que tomó media puya— fue­
ra indultado, con la complicidad de 
Palomo "Linares", que no quería 
—como ocurr ió finalmente— echar 
por tierra su magnífica actuación 
con la muleta por culpa de la espa­
da. A este novillo se ie dio da vuelta 
al ruedo, 

P E P E C A C E R E S : 
UN B U E N TORERO 

El veterano Pepe Cáceres puso cla­
ramente de manifiesto en su actua­
ción que sigue siendo un buen tore. 
ro, quizá el mejor que ha tenido Co­
lombia en los úl t imos tiempos. Si 
no redondeó ninguna gran faena 
puede decirse que tuvo toda la tar­
de destellos de buen hacer, demos­
trando de forma inequívoca sus pro­
fundos conocimientos del oficio. Lo­
gró triunfar en el cuarto de ila tarde 
y salir airoso en el primero. 

Resumen de su ac tuac ión: 
Primer toro: Pinchazo, estocada y 

descabello. (Vuelta.) 
Cuarto toro: Estocada perpendicu. 

lar. (Una oreja.) , 

SEBASTIAN PALOMO: 
UNA GRAN FAENA 

Lo mejor de la corrida corr ió a 
cargo de Sebast ián Palomo "Linares" 

en el quinto de la tarde. Su labor en 
este toro fue sencillamente magnífi­
ca, aunque habr ía que matizar y sus­
t i tu i r la palabra toro por la de bece­
rro. Se entus iasmó el público con 
Palomo y las mayores ovaciones de 
la tarde se escucharon precisamente 
en honor del torero de Linares. En 
su primer toro, segundo de la tarde, 
estuvo valiente, aunque no pudo l i ­
gar faena, ante la mansedumbre de 
su enemigo. 

Resumen de su ac tuac ión : 
Segundo to ro : Dos pinchazos y 

media. (Vuelta al ruedo.) 
Quinto toro: Cinco pinchazos y es­

tocada con salida. (Un aviso. Dos 
vueltas al ruedo entre grandes ova-
ciones.) 

E L O Y CAVAZOS: 
L L E G A R B I E N AL PUBLICO 

No hizo nada digno de destacarse 
el animoso torero mejicano. Lo más 
sobresaliente de su actuación fue la 
facilidad que tiene para llegar al pú­
blico. Estuvo teatral, efectivista, to­
reando siempre con ventaja y sin l i ­
gar j amás los dances o los pases. E l 
público se en tus iasmó con el torero 
sin ninguna justif icación lógica. 

Su actuación en resumen: 

Tercer toro : Estocada un poco 
caída. (Oreja y dos vueltas al rue­
do.) 

Sexto toro: Dos pinchazos y esto­
cada. (Vuelta al ruedo.) 

i \ l O T A S / k L P M Í / S l R 0 E l \ í 
• E n el cuarto toro se cortó la coleta el banderillero colombiano 
Hernando Castillo, después de más de treinta años de profesional* 
• Buena entrada. 
• E n esta corrida debió actuar Luis Miguel, que fue sustituido por 
Sebastián Palomo "Linares". 

El diestro ¡Pedro D i 
público de eíspatdas, 
da la vuelta 
al ruedo sonriente 



A M E R I C A T A U R I N A 

TODO 
SOBRE LA 
FERIA DE 
BOGOTA 

En las páginas anteriores damos el reportaje literario y gráfico en 
que nuestro director, Carlos Briones, hace la revista de la Feria bogotana 
del Señor de Monserrate, en lo referente a las tres primeras corridas, 
como ampl iac ión a los telegramas que en su día publicamos. 

En nuestra próxima edic ión cerrará nuestro enviado especial sus im­
presiones directas de la Feria. Por hoy, damos el final de la misma — l a 
suspens ión de una corrida, la ce lebración de otra y la posible ce lebración 
de una el p r ó x i m o día 22— en la primera versión cablegráfica urgente 
de la misma.—N. de ia R. 

a LOS TOROS DE «LAS MERCEDES», 
POR ENCIMA DE LOS DIESTROS 

• Germán ü r u e ñ a 
resu l tó herido 

• Angel T e r u e l , 
frío e irregular 

malogró su labor 

con la espada 

BOGOTA, 19. — E l domingo, en la 
séptima corrida de Feria, se lidiaron 
reses de «Las Mercedes», para Germán 
Urueña, colombiano, que confirmó la 
alternativa; Angel Teruel y José Luis 
«Gallosoy Se registró una entrada 
aceptable, próxima a los tres cuartos 
de plaza. 

Los toros, propiedad de Gonzalo Pie-
drahita, tuvieron buena presencia, muy 
cómodos de cabeza, la edad precisa 
y fueron, en general, bravos y colabo­
radores para los de a pie. E n justicia-
habría que destacar el primer toro de 
Angel Teruel, lidiado en segundo lugar, 
que fue premiado con la vuelta al ani­
llo. Los de más peso —463 kilos— fue­
ron los dos últimos. 

Los diestros no terminaron de alzar­
se con el triunfo, pese a las buenas con­
diciones del ganado. E l debutante, Ger­
mán Urueña, dio una de cal y otra de 
arena. E n el primer toro, con el que 
confirmó la alternativa de manos de 
Teruel, hay que decir que el torero es­
tuvo por debajo de su oponente. Abusó 
Germán ürueña del toreo por alto, bus­
cando, sin duda, el aplauso fácil de la 
galería. Mató de media tendida. Vuelta 
al ruedo. E n el que cerró plaza estuvo 
mucho mejor el colombiano y a no ser 
por una cornada que sufrió cuando fi­

nalizaba su faena de muleta habría cor­
tado trofeos. E n este toro el diestro 
debutante estuvo muy artista y valien­
te, entusiasmando a los espectadores. 
Al iniciar un pase de pecho, el toro 
le enganchó y comeó en la pierna iz­
quierda, con una trayectoria de siete 
centímetros. Se le ovacionó con mucha 
fuerza cuando era llevado a la en-er-
meria, después de marcar un pinchazo. 
Acabó con el toro Angel Teruel, de dos 
pinchazos y estocada caída. 

Angel Teruel, el elegante torero ma­
drileño, sigue sin conseguir el triunfo 
en la Santamaría. A su primer toro, 
quizá el mejor del encierro, lo toreó 
muy bien con ambas manos, adornán­
dose con especial gracia. Perdió la ore­
ja por la espada. Necesitó de pinchazo, 
media defectuosa y un descabello. 
Vuelta al ruedo para el torero y el 
toro. E n el cuarto de la tarde AngA 
estuvo frío, con pocos án'mos y no 
llegó a entusiasmar, pesa a que dio la 
vuelta al ruedo, después de dejar una 
estocada caída. 

José Luis «Galloso» tampoco tuvo su 
tarde. Toreó muy bien a su primer ene­
migo, pero estuvo francamente mal al 
efectuar la suerte supream. Fue ovacio 
nado fuertemente en unos derechazos 

llenos de temple. Mató de dos pincha­
zos y estocada. Vuelta al ruedo. En el 
quinto de la tarde volvió a echar por 
tierra su faena con la maleta, al nece­
sitar de cinco pinchazos, estocada y 
seis descabellos para acabar con tu 
enemigo. Dos avisos, pitos y algunas 
palmas. 

E n resumen, como ven, poca coca 

C. B. 

POSIBLE CELEBRACION 
DE LA SEXTA 

Antonio José Galán sustituirá 
a Santiago Martín «El Vití» 

Parece ser que mañana, miércoles, se 
celebrará la sexta corrida de Feria, 
suspendida el sábado, pero con una no­
vedad: no torearía Santiago Martín, 
quedando el cartel integrado con Mi­
guel Márquez, Antonio José Galán 
—triunfador indiscutible de esta Fe­
ria— y el colombiano Germán Urueña, 
si está repuesto del percance sufddo 
en la corrida de hoy, domingo.—C. B. 

URUEÑA.—Estuvo francamente 
bien frente a su segundo oponente, 

resultando cogido 
al entrar a matar. 

TERLEL.—Anduvo mejor 
en su primer toro que en el segundo. 

E n éste volvió 
a adolecer de frialdad su toreo. 

Toreé bien Galloso, 
pero falló con e| estoque más de lo 

conveniente. Toda su labor 
se vino abajo por esa causa. 

S U S P E N S I O N 

D E L A S E X T A 

C O R R I D A 

Ello dio lugar a un inci­
dente entre S. M. 41 Viti» 
y Jerónimo Pimentei 

BOGOTA, 19. — Las cosas no han 
ido ni medianamente bien en esta 
importante Feria taurina del Señor 
de Monserrate, celebrada en la pla­
za Santamaría, de Bogotá. Los líos 
de pasillo se suceden, los proble­
mas de la empresa se agudizan ante 
las menguadas taquillas que se ha­
cen en relación con los cuantio­
sos gastos de organización, y muy 
difícil será que todos los toreros 
puedan cobrar sus honorarios si 
exigen lo estipulado en los con­
tratos. 

Por si todo esto fuera poco, la 
sexta corrida de Feria fue suspen­
dida, y que debió celebrarse el sá-

E J I C O 

Palomo «Linares», 
herido grave 
en Monterrey 
Cuarto corrida en lo 
Méjico con bravos toros 
de Cabrera 

El C o r d o b é s regala 
u n t r a j e d e luces 
al n ie to de Gaona 

E X I T O D E E L O Y CAVAZOS 

MEJICO, 19. —Cuarta de la temporada-
Tarde soleada y casi lleno. Se lidiaron ^ 
ros de Jesús Cabrera, que dieron tw? 
juego, sobresaliendo el segundo y QU^t 
a este último se le dio arrastre lento, sien 
do ovacionado el ganadero. 

E l diestro esoañol Francisco Rivera 
quirri» fue ovacionado en dos íax% f̂ a 
rodillas y en verónicas. Banderilleo * 
unión de Solórzano. Buena faena J?¿ 
rechazos, naturales y el de pecho, aae^" 
que mata. Ovación, que Paquirri no ag 
deció, en vista de que un pequeño gruf" 
le hostilizaba. 

Venció ese clima hostil en el c u f ^ í 
la tarde, al que sujetó con el ^ P 0 ^ - V " 
banderillas, puso tres pares nm^is^w* 
Con la muleta realizó una faena mena 



bado con Santiago Martín «El Viti», 
Miguel Márquez y Germán Urueña. 
Se culpó a la inclemencia del tiem­
po para llevar a cabo la suspensión, 
pues l lovió en la mañana; pero en 
realidad la causa fue el poco públi­
co que acudió a la plaza. • 

Y aún más: Santiago Martin y el 
empresario señor Pimentel, en el pa­
tio de cuadrillas protagonizaron un 
pequeño incidente, que aún ha enra­
recido m á s el ambiente. Y , para re­
mate, el resultado artíst ico de la Fe­
ria ha sido poco menos que catas­
trófico. 
(De nuestro Director, Carlos Brio-

nes. enviado especial.) 

temple y mando. Dos pinchazos en la suer­
te üe recibir y estocada hasta ei puno, a i 
juez se mostró parco en la concc&ioxi vie 
apéndices, otorgando soio una oieja, con 
la cual Faqpirn ¡dio tres vueltas al i uedo. 

El mejicano Eloy Cavazos, que reapare­
cía, ha tenido una tarde ae éxito. tL,n su 
primero me ovacionado en verónicas y 
chicuelinas, y con la muleta mzo laerut 
plena de alegría y garbo, con pases uts tu­
das las marcas, sonando la música en su 
üonor. Estocaoa. Dos orejas y dos vueltas. 
En el quinto no logró mayor lucimiento 
con el capote, pero con la muleta realizó 
gran faena por derechazos, naturales y 
adornos muy toreros. Estocada. Dos ore­
jas y rabo. Dos vueltas, una de ellas con 
el ganadero. 

Jesús Solórzano hizo en su primero fae­
na empeñosa, en la que intento todo, pero 
sin éxito. Mató de tres pinchazos y mema, 
escuchando pitos. E n el sexto fue ovacio­
nado en verónicas. Banderilleó entre aplau­
sos en unión de Paquirri y realizó otra 
íaena sin relieve, ante la indiferencia po­
pular. Tres pinchazos, estocada. Silencio. 
Regaló un séptimo toro, con el que escu-
ctio aplausos al veroniquear y en algunos 
momentos de su faena. Mató con estocada 
y tres descabellos. Fue despedido entre 
aplausos. 

M O N T E R R E Y : COGIDA 
G R A V E D E PALOMO 

MONTERREY (Méjico), 19.—Lleno total. 
86 lidiaron toros de Valparaíso, que die-
ron buen juego, Riendo indultado el terce­
ro de la tarde. 

El diestro español Sebastián Palomo «Li-
^ares», que se presentaba en ruedos meji-
^os en la actual temporada, recibió una 
^rnada grave, al parecer, penetrante de 
^entre, cuando toreaba de muleta al quin-

toro. E n estos momentos está siendo 
^Perado. 

Manolo Martínez fue ovacionado con el 
pPite. Faena brillante, con pases de todas 
^ "narcas, estocada, dos orejas. Vuelta al 
^tdo. En su segundo, cumplió con valor 
' voluntad, mató de estocada y fue ova-
'onado, saludando desde el tercio. 
Palomo «Linares», en el primero, fue 

vacionado con el capote, faena valiente 
y torera. Dos pinchazos y estocada. Ova 

ción y saludos desde el tercio. E n el quin­
to toro volvió a ser ovacionado con el ca­
pote. Gran faena por naturales y derecha­
zos muy templados. E n uno de éstas re­
sultó empitonado, sufriendo una cornada 
de 25 centímetros en el triángulo de Scar-
pa. Se levantó y completó la lidia con gran 
estocada, por lo que se le concedieron las 
dos orejas, con las cuales ingresó en la 
enfermería. 

Mariano Ramos, con el mejor toro de 
la tarde, fue aclamado con capoteyr.pm-
leta. Hubo petición de indulto para el toro 
y una vez concedido éste, al matador se 
le dieron orejas y rabo simbólicos y dio 
varias vueltas al ruedo. E n el que cerró 
nlaza se limitó a cumplir con valor y vo­
luntad, matando pronto. 

COGIDA D E FERNANDO 
DOS SANTOS 

CHIHUAHUA, 19.—Entrada regular. To­
ros de Valles Hermanos, mansos y peli­
grosos. 

E l portugués Femando dos Santos dio 
vuelta al ruedo en su primero. Al torear 

v con el capote a su segundo, sufrió coma-
da en el tercio superior, cara posterior del 
muslo izquierdo, de diez y quince centí­
metros en sus dos trayectorias. 

Se trata de una herida limpia que no po­
ne en peligro la vida del espada y que 
tardará quince días en sanar, según infor­
ma el parte facultativo. 

Dos Santos completó la lidia pese a es­
tar herido y mató con estocada, siendo 
ovacionado al ingresar en la enfermería. 

Emesto San Román «El Querétano», ore­
ja en uno y silencio en el otro. 

Fabián Ruiz cortó una oreja a cada uno 
de sus enemigos. 

NOVILLADA E N C E L A Y A 
CELAYA (Méjico), 19. —Entrada buena. 

Novillos de Peñuelas, bravos. 
E l rejoneador Fernando Alvarez cortó 

dos orejas. 
E l novillero Rafael Gil «Rafaelillo», que 

actuó como único espada, cortó una oreja 
en su primero, las dos a su segundo y dio 
sendas vueltas al ruedo en el tercero y el 
cuarto. 

Al finalizar el festejo, Rafaelillo salió a 
hombros. 

TOROS D E P I E D R A S 
NEGRAS PARA CALI 

MEJICO, 15.—Hoy serán embarcados los 
toros de la ganadería mejicana de Piedras 
Negras que deberán lidiarse el día 1 de 
enero próximo en la plaza de toros de 
Calí (Colombia). 

Esos toros serán matados por el colom­
biano Pepe Cáceres, el español Sebastián 
Palomo «Linares» y el mejicano Eloy Ca­
vazos. 

También en estos días será embarcada 
otra corrida mejicana con destino a Calí. 
Se trata de un encierro de la ganadería 
de Mimiahuapan, para ser lidiados el 27 
del corriente. 

R E G A L O D E E L CORDOBES 
AL N O V I L L E R O J . A. GAONA 

MEJICO, 14.—El novillero José Antonio 
Gaona, el más famoso de los toreros meji­
canos de todos los tiempos, recibió ayer 
un flamante temo de luces que le envió 
Manuel Benitez «El Cordobés». 

E l traje de torear que José Antonio (vino 
de los novilleros punteros de Méjico) va 
a estrenar en una de sus próximac actua­
ciones es de color tabaco con bordados 
combinados en plata. 

Al preguntarle a José Antonio: ¿Es E l 
Cordobés amigo tuyo?, respondió: «Bueno, 
es amigo de mi abuelo y una vez me pro* 
metió que cuando tuviera nombre como 
novillero me regalaría un temo de luces. 
Ya vieron que no se le olvidó y ha sabi­
do cumplir su promesa.» 

DICIEMBRE 

22. BOGOTA. — Miguel Márquez, An­
tonio José Galán y Germán lime­
ña. -(González Piedrahita.) 

26. CALI (Colombia). —Miguel Már­
quez, Julián García y Joseliio 
Castro. (Félix Rodríguez, de Co­
lombia.) 

27. Cali.—Santiago Martín «El Viti», 
Jaime González «El Puno» y José 
Luis «Galloso». (Mimihuapan, de 
Méjico.) 

28. CALI.—Eloy Cavazos, Julián Gar­
cía y Gilberto Charry. (Mondo-
ñedo, de Colombia.) 

29. CALI. — Miguel Márquez, Jaime 
González «El Puno» y José Luis 
Parada. (Dosgutiérrez, de Colom­
bia.) 

30. CALI.—Palomo «Linares», Gilber­
to Charry y José Luis «Galloso». 
González Piedrahita, de Colom­
bia). 

31. CALI. — Pepe Cáceres, Santiago 
Martín «El Viti» y José Luis Pa­
rada. (Concurso de ganaderías 
de Colombia.) 

ENERO, 1972 ' 

1. CALI. — Pepe Cáceres, Palomo 
«Linares» y Eloy Cavazos. (Pie­
dras Negras, Méjico.) 

2. CALI. — Los cinco mejores ex­
tranjeros y el mejor colombiano 
de la Semana Grande. (Ambato, 
de Colombia.) 

6. MANIZALES (Colombia). — Pa­
quirri, Dámaso González y E l 
Puno. (Benjamín Rocha.) 

7. MANIZALES.—Paco Camino, Cu­
rro Rivera y Germán ürueña. 
(Dosgutiérrez.) 

8. MANIZALES.—Pepe Cáceres Mi­
guel Márquez y Antonio Lome-
Un. (Dosgutiérrez.) 

9. MANIZALES. — Seis espadas de 
los anunciados en la Feria para 
la «corrida del toro». ( C l a r a 
Sierra.) 

15. BARQUISIMETO (Venezuela).— 
Curro Romero, Dámaso Gonzá­
lez y un diestro venezolano. (Los 
Aranjuez.) 

21. SAN CRISTOBAL (VenezueuiJ.— 
Dámaso González, Curro Rivera 
y un diestro venezolano. (Gonzá­
lez Piedrahita.) 

22. SAN CRISTOBAL.—Paco Camino, 
Paquirri y un matador venezola­
no. (Rocha Hermanos.) 

'¿3 SAN CRISTOBAL.—Dámaso Gon­
zález, E l Puno y un espada dM 
país. (Toros a designar.) 

E L D O M I N G O EN E S P A Ñ A 
F E S T E J O S E N C A N A R I A S 
Y E N L A C O S T A D E L S O L 
G r a n C a n a r i a 

LESIONES DE BEDOYA 
Y MACARENO 

L A S PALMAS D E G R A N CANARIA, 
19.—Se ha celebrado la anunciada co­
rrida de toros, l idiándose seis astados 
de Prieto de la Cal, regulares. 

E l rejoneador Curro Bedoya sufrió 
una tremenda voltereta durante la li­
dia de su primero, en el que fue ova­
cionado, no pudiendo actuar frente a 
su segundo enemigo. 

Luis Barceló dio la' vuelta al ruedo 
en el primero y fue Ovacionado en el 
segundo. 

Juan Antonio «Macareno» dio la vuel­
ta al ruedo en el primero, y en su se­
gundo, al ejecutar un muletazo de ro-
dillas, el pitón del enemigo le machacó 
un dedo de la mano derecha al chocar 
contra el burladero, mermando las fa­
cultades del torero. No obstante el per­
cance, acabó con el toro, siendo muy 
ovacionado y dando la vuelta al ruedo. 

Macareno repetirá en esta misma 
plaza el próx imo 16 de enero. 

TRIUNFOS1 DÉ VICTOR MANUEL 
M A R T I N Y A D O L F O R O J A S 

L A OROTAVA (Tenerife), 19.— Cua­
tro toros de R a m ó n 'Matías, buenos. 

Víctor Manuel Martín, dos orejas en 
cada uno de su lote. 

Adolfo Rojas, dos orejas y rabo en, 
uno y dos orejas en el ú l t imo. 

Los dos espadas salieron a hombros. 

T o r r e m o l i n o s 

T A R D E R E D O N D A 
DE JOSE ORTEGA 

T O R R E M O L I N O S ( M á l a g a ) , 19.— 
cuatro novillos de Diego Romero, flo­
jos de remos. Floja entrada. 

Juan Luis Rodríguez, vuelta al ruedo 
en uno y silencio en el otro. 

José Ortega, dos orejas y dos vueltas 
al ruedo en el primero y dos orejas y 
pet ic ión de rabo en el últ imo. 

r 
NO HAY PAGA EXTRAORDINARIA BIEN 
GASTADA SI CON ELLA NO COMPRA 
UNA PUBLICACION EXTRAORDINARIA 
E l extraordinario de Navidad y Fin de Año de 

«7 FECHAS» 
Ya está a la venta en todos los quioscos de España. 



EL GBAH ESCARBALO 
BEL «AFEITADO» "* 

NOTAS 

ACTUALIDA 

U N A 
P O R T A D A D E 

« A B C » 

EN el n ú m e r o dominical del 
querido colega «ABC» hemos 

hallado una portada dedicada 
a la Fiesta nacional. 

Claro, que el t í tulo, «El gran es 
cándalo del afeitado», nos ha en­
friado bastante, ya que viene a ha­
cer de la gran cubierta, algo así co­
mo lanzada propinada a moro 
muerto (puesto que sobre el afei­
tado se han derrochado —hasta 
agotar el tema —torrentes de tinta 
y estimamos que no es esta la épo­
ca m á s adecuada para traerlo a 
cuento en tan alta y destacada t r i ­
buna, ya que la temporada está in­
vernando). 

Por lo cual se nos parece que el 
colega, sin duda, realiza una apor­
tación, y en frío, al descrédi to de 
la Fiesta. 

E l pie de la foto dice textual­
mente: 

«El Comité Ejecutivo de la Fe^ 
deración Nacional de Asociaciones 
Taurinas ha visitado al director ge­
neral de Seguridad para elevar, en 

L A N A V I D A D D E L A P E Ñ A 
T A U R I N A « E L P U Y A Z O » 

Como es tradicional, la veterana 
Peña Taurina «El Puyazo» celebró, el 
pasado domingo, la Navidad del socio. 
Aunque no es nuevo, importa desta­
car esta actividad de la ejemplar Pe-
fia que su temporada no termina con 
el acontecer en los ruedos del país, 
sino que, atenta al contenido social 
que le corresponde, cierra el año con 
el obsequio navideño a los socios. Co­
mo durante la temporada, cuando hu­
bo de qué, estuvo en la circunstancia 
humana y personal de cada uno. 

Su ejecutoria en y ante la Fiesta no 
es defender a un torero o a su nom­
bre, ni mucho menos servir de pu­
blicidad inocente a la figura de moda.' 

Defiende una suerte —que por des­
gracia tanto se descuida— y esa suer­
te, precisamente, es la que puede des­
cubrir al toro, al torero y a las esen-
sias de la Fiesta de toros. 

Pero decíamos que «El Puyazo» fe­
licitó las Pascuas a sus socios esplén­
didamente, como ya es tradicional. 
Obsequiándole con dulces y bebidas. 
Colaboró este año Joaquín Bernadó, 
quien descubrió las virtudes huma­
nas de esta Peña. Allí estuvo don Ra­
miro Calle, su presidente honorario 
y el doctor Martínez Fomés y repre­
sentaciones de la información. Peñis­
tas e invitados, entre los que no fal­
taba el «reiterativo» galardonado por 
Kan Isidro —Raimundo Rodríguez— 
y también ese grupo de futbolistas 
del «Alto del Arenal», que a pesar de 
haber jugado su partido matinal es­
tuvieron presentes en tan brillantísi­
mo acto social. 

Foíos TRULLO 

Joaquín Bernadó con don Ramiro Calle y don Julián Matías, dispuestos 
a entregar las «felicitaciones» a más de ios doscientos socios de la Peña, 

1i 

nombre de los innumerables aficio­
nados a los que representa, una 
respetuosa y enérgica protesta con­
tra el «afeitado» de los toros. Du­
rante la temporada pasada con­
tinuó, y se acrecentó incluso, el 
«arreglo» de los pitones de las re-
ses, lo que significa un grave per­

juicio para la Fiesta, y también un 
fraude para los espectadores, que 
pagan por ver algo muy distinto de 
lo que luego sale a la plaza. La ver­
dad de la Fiesta reside en la arm& 
nica conjunción del arte y el valor. 
Si el toro sale sin la edad reglamen­
taria o mermado de pitones, dis­
minuye el peligro, y el noble y be­
llo espectáculo se convierte enton­
ces en una tristp y lamentable 
farsa.» 

Interesados por la noticia, busca­
mos en el interior del periódico la 
iuformación que correspondiese a 
tan espléndida fachada. Pero no 
hallamos ninguna alusión posterior 
a la misma.. 

Y nos hubiera interesado, sobre 
todo, saber qué es lo que el ilustrí-
simo señor director general res­
pondió a los portadores de la pro­
testa. Al menos, sabíamos a qué 
atenernos. 

Confiamos en que los hechos, en 
la realidad, hayan tenido algo más 
que pomposa cubierta. 

La pasada semana falleció en Ma­
drid el que fue popular matador de 
toros y últimamente se dedicaba a 
negocios taurinos, Luis Díaz «Madrüe-
ñito». La desaparición de quien en 
otrora fue notable torero causó gran 
consternación en el mundillo taurino, 
en el que contaba grandes aimstades, 
y su sepelio constituyó una gran ma­
nifestación de duelo. 

Hoy martes, a la una de la tarde, 
en la parroquia hispano-americana de 
la Merced, Moscardó, 21. se oficia­
rá un funeral por su eterno descan­
so. E L RUEDO, se suma al dolor de 
los familiares de Luis Díaz «Madri-
leñito». 

Luis Díaz «Madrüeñito» nació en 
Madrid el 25 de julio de 1907. Desde 
muy joven estuvo en los afanes tau­
rinos por las capeas de los pueblos, 
logrando abrirse camino a base de te­
són. E l 28 de agosto de 1932, y no sin 
arduos esfuerzos, se presenta en Ma­
drid formando cartel con Manuel 
Fuentes Bejarano y José Agüero. Con­
sigue un importante éxito y las si­
guientes temporadas actúa, mucho y 
bien, como novillero puntero. T-fis 
cornadas graves no le amilanan y la 
afición le reconoce el saber y^el va­
lor. Es torero lucido en los tres ter­
cios: capote, banderillas y muleta. Do-
mina también la espada. Se le consi­
dera profesional cuajado y hecho. 

Tomó la alternativa tras 117 novi-

HA FALLECIDO 
LUIS DIAZ 

liadas toreadas desde aquel 28 de 
agosto de 1932 en su patria chica. Fue 
en Valencia, el 18 de marzo de 1935, 
siendo su padrino Valencia I I y testi­
gos E l Estudiante y Fernando Domín­
guez. Se cortó la coleta, siendo ya 
banderillero, en 1966. 

Ultimamente, su actividad se centra 
ba sobre los asuntos taurinos, y como 
apoderado era persona muy respeta­
da y de gran solvencia moral, contri­
buyendo a desóubrir a más de un no­
villero. 



Felices 
Pascuas 
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37 AÑOS, 16 CORNADAS, UN GRAN BIENESTAR... 

J A I M E O S T O S 
V U E L V E A L O S T O R O S 

«EL TOREO EN 
MI HA 
DEGENERADO 
EN VICIO» 

CUANDO SALGA E L TORO- «LAS FIGURAS 
T O R O , ALGUNOS DIES­

TROS BAJARAN D E CATE­

GORIA Y DEJARAN PASO 

A OTROS V A L O R E S " 

CONTINUARAN SIEMPRE 

ELIGIENDO EL GANADO 

MAS APROPIADO» 

«HE SIDO EL UNICO 

TORERO QUE SE HA 

REBELADO CONTRA LA 

INJUSTICIA» 
—¿Qué edad tienes, Jaime? 
—¿Hay que decirlo a ia fuerza? 
—Claro, hombre. 
— T r e m í a y sicote años . 

Jaime Ostos. Treinta y siete años . 
Casi dieciséis como matador de to­
ros.. Y todavía tiene cuerda para 
decir "vuelvo otra vez a los toros"... 

—¿Pero en realidad te habías 
marchado? 

—'Pues..., no ; la verdad es que no 
me haibía ido, aunque en la tempora­
da que finaliza no me asomara a 
ninguna plaza vestido de luces. Re­
sulta que he participado en un mon­
tón de festivales, he continuado en­
t r e n á n d o m e "casi" continuamente y 
"siguiendo el h i lo" dea toreo, aunque 
no con la intensidad que és te mere­
ce. M i l novecientos setenta y uno ha 
sido u n a ñ o muy absorvente para m i , 
debido a la a tención que he prestado 
a varias cosas de tipo particular (léa­
se negocios). M i pensamiento se di­
vidió en dos vertientes: Los nego­
cios y los toros. Trabajé con intensi­
dad lo primero, quedando relegado 
lo otro a un segundo té rmino . 
• —¿No sucederá igual en m i l no­

vecientos setenta y dos? 
—No. Para torear sólo hay que es-

tar pendiente del toro. 

—¿Abandonas entonces los nego­
cios? 

—Tampoco es eso. Continuaré con 
ellos. Lo que sucede es que no voy 
a estar de forma continuada, día a 
día, pendiente de ellos. Dejo m i res. 
ponsabilidad al respecto en manos 
de otras personas de auténtica res­
ponsabilidad, confianza y amistad. 
Yo, al toro. 

—¿Has olvidado las cornadas? 

Un tanto pensativo, comenta: 
«Si el torero 
no olvidara las cornadas, 
se retiraría 
al día siguiente de la cogida...» 

«Estos ojos míos han visto mucho-
saben de todo -

Por eso, porque st> 
vuelvo con la misma ilus»»51 

que el día de la alternativa.» 
(Fotos TBÜttf ' 
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^S j el torero en ese aspecto mira-
^ hacia a t rás se re t i ra r ía de inme-
^ato después de la primera cogida, 
gi pensáramos en eso no exist i r ía el 
torea 

Jaime, tú gozas de gran bienes-
en todos los aspectos: Has gana-

^ mucho dinero, has conocido por 
dentro y fuera lo que es la fama, 
^sees fincas y negocios, una familia 
que espera a diario... Has logrado 
todo. ¿Por qué vuelves a los ruedos? 
^-Sencillamente por una cosa: 

porque el toreo en m í ha degenerado 
vicio. 

—•¿No crees que, pese a ese vicio, 
el Jaime Ostos torero de hoy queda 
0 poco distante del Ostos —"cora­
zón de león"— de los años cincuenta 
y siete, cincuenta y ocho, cincuenta 
y nueve, pongo por ejemplo? 

—Si así fuera no "volvería" a apre­
tarme los machos. Esta temporada 
de mil novecientos setenta y dos se­
rá para mí como la del pr imer año 
de alternativa. La espero con la mis­
ma ilusión de entonces. 

—Mira, matador: Uno ha seguido 
bastante cerca t u carrera taurina. 
Uno recuerda éxitos mayúsculos co­
sechados en todas las plazas de Es­
paña y América frente a toros bravos 
y toros mansos. Frente aquéllos ven­

cía tu arte y buenas maneras. Fren­
te a éstos, t u prodigiosa garra. ¿No 
crees que esas ganas invariables de 
siempre desaparecieron un tanto en 
las últimas temporadas? 
—Puede que así sea. ¿Sabes por 

qué? 
-Pregunto. 
—Bueno; pues para torear bien 

hay que tener los cinco "sentios" me­
tidos en el toreo. Yo repar t í a uno de 
«os "sentios" para cada cosa. Por 
«o digo, repito, que en m i l nove­
cientos setenta y dos sólo me ocupa­
ré del toro. Sólo de eso, para vol­
ver a ser el Ostos a que tú refieres. 
—•Paso a la sinceridad: ¿De ver-

áad que los negocios no van a con-
fcuar robándo te un par de "sentios ' 
^ ésos? 
—Cuando digo no, es no. Las per­

sonas que me suplen en ios negocios 
están ín tegramente dedicados a ellos, 
ûs intereses son los mismos que 

'0s míos. Son personas honradas y 
abales que me van a proporcionar 

tranquilidad pasmosa. 
"-Más sinceridad: ¿Puede torear-

^ igual a los veinticinco años que a 
ios cuarenta? 
—Igual, no; mejor. Infinitamente 

j^jor. A esta edad se puede tener 
* misma juventud física que a los 
pt ic inco. . . y la experiencia que 

ft^orcionan los cuarenta cumpli­
os. 

""•¿Qué te va a volver a proporcio-
^ el toreo? 

-""Algo muy importante en m i vi-
^ : Satisfacciones morales y espiri­
t e s . 

-"Ostos me cae, como persona, 
bien. Pero por ahí hay camfpa-

«PARA TOREAR D E VERDAD 

HAY QUE COLOCAR LOS CINCO 

« S E N T I O S » , A L E J A R S E D E 

TODO LO DEMAS». 

-¿ARANDONAS ENTONCES LOS 

N E G O C I O S ? 

-NO; LOS DEJO EN DUEÑAS MANOS 
co, que si pa ta t ín , que si pa ta tán . . . 
¿Tú qué dices? 

—Posiblemente sea así. He sido el 
único torero que me he rebelado con­
tra la injusticia. Si no me "aprecian" 
es que no son justos, cosa que no 
me quita el sueño. Frente a esos es­
tán los honestos, los honrados, los 
dignos, que piensan de otra forma. 

—¿Cuántas corridas vas a torear 
en mi] novecientos setenta y dos? 

—Todas las que lleguen serán bien 
recibidas. No cjuiero hacerme cargo 
de n ú m e r o alguno. Porque... 

—¿Qué? 
—... El a ñ o de la gravísima cor­

nada de Tudela tenía firmadas no­
venta y siete que, merced a la trage­
dia, luego se quedaron en veinticin­
co... 

—¡Te parece ortodoxo que siete 
u ocho figuras del toreo tengan mar 
terialmente hecha la temporada a f i ­
nales de diciembre o mediados de 
enero? , 

—Si pueden, hacen bien, aunque 
eso va en contra de la Fiesta. E l to­
rero-torero debe poseer instinto, 
afán de superación. Esto se borra 
cuando el contrato de corridas se 

lleva a cabo de la forma que apun­
tas. El diestro de esa forma se re-
serva por lo general en esta corrida 
para aquélla e ídem de ídem, todo 
hablando en té rminos generales. La 
contra tac ión deber ía hacerse "a su 
tiempo", atendiendo las demandas 
de quienes dieran la cara un día sí y 
otro tamíbién. 

—La verdad es que no salen nue­
vos valores con fuerza... 

—También es cierto. Y los que van 
saliendo, lamentablemente, son infe­
riores a los que es tán. 

—¿Qué será de los que "es tán" 
cuando salga el toro-toro? 

—Posiblemente bajarán algunos su 
cotización y n ú m e r o de corridas ; 
otros, aparentemente relegados al 
olvido, subi rán y encon t r a r án sitio 
de privilegio entre dos consagrados. 

—¿Será dentro de unos meses el 
toro para todos igual? ¿A que no? 

—Desde luego. Pensar en eso es 
imposible. Siempre, en todas las ópo-
cas, han mandado las figuras. Ellos 
con t inuarán eligiendo dentro de ias 
ganader ías el to ro que m á s se aco­
pla a su forma de torear, el que n&s 
les guste, el m á s cómodo. 

—¿Eso es ét ico? 
—En cierta forma, sí. Siempre se­

rá así. Nadie puede cambiar ese 
" costumbrismo". 

—¿Es és ta la misma afición que 
la de an taño? 

—Idéntica, E l públ ico se encandi­
la cuando aparece el torero revolu­
cionario y con él las discusiones y 
las comparaciones. Cuando éste, o 
éstos, se van apagando, parece que 
el aficionado también se apaga. Pero 
no es eso. Es l o de siempre: E l pú­
blico es que comienza a echar de me­
nos un nuevo valor de empuje. Y 
vuelta a empezar. La Fiesta de los 
toros p e r d u r a r á siempre por los si­
glos de los siglos. 

—Amén, 
Dejamos a Jaime Ostos en compa­

ñía de su flamante apoderado, Luis 
Alvarez. Ríe abiertamen/te. Nos des­
pedimos. Da una palmadita en el 
hombro... 

— M i l novecientos setenta y dos... 
Con la misma ilusión que el primer 
año de m i alternativa... 

—Que así sea. 

Jesús SOTOS 

Os que dicen que es un ant ipát i -
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A retirada de Antonio Or­
do ñez ha pasado poco 
menos que inadvertida 
en ios medios informati­

vos del país. Todavía no comprende­
mos cuáles han podido ser las causas 
—tal vez que no era la primera oca­

sión del hecho—, pero esta retirada ha sido uno de ios grandes sucesos de 
la temporada. 

Nosotros, para paliar este olvido, para subsanar esta incuria, para dejar 
tas cosas en su sitio, hemos realizado esta encuesta entre aficionados de sin­
gular y sobrada categoría. 

Antonio Ordóñez ha sido quizá el torero más plástico de este siglo, que 
quiere decir de toda la Historia del Toreo. Con su arte ha elevado el toreo a 
unos mayores Índices de belleza, lo ha sublimado. Por supuesto que ha te­
nido muchos fallos, muchos errores, muchas impurezas (que, sorprendente­
mente. Je kan otorgado personalidad), pero ahí queda, y quedará más toda­
vía cuando el tiempo se encargue de posar su obra, de clarificarla, libre ya 
de recatos, envidias y antipatías. 

Nos Interesa subrayar, per último, que Ordóñez no ha sido básicamente 
un torero «perfecto» en el sentido de seguir al pie de ta letra los cánones. 
Ha sido un maestro de la inspiración, del sentimiento, de ese «gustarse to­
reando» que tanto se alababa antes. 

En cualquier caso, como el público siempre le ha reconocido que «sentía» 
el toreo, que era sincero cuando se entregaba a torear, siempre le ha respe­
tado en su fuero interno y nunca le ha desposeído de la categoría de AUTEN­
TICA FIGURA. 

9e|amos la palabra a la ilustre afición. 

JULIO GUTIERREZ 
RUBIO 
«HA SIDO I A MAS BRILLANTE 
REPRESENTACION 
D E L O R O N D E Ñ O » 

«LA R E T I R A D A DE ORDOÑEZ 
E S UN A C O N T E C I M I E N T O 
N O R M A L » 

E l Delagado Nacional de Prensa 
y Radio de Movimiento, don Julio 
Gutiérrez Rubio, es un buen aficio­
nado a los toros, que ve las cosas 
con optimismo e ilusión. E l señor 
Gutiérrez Hubio ha sido alcalde de 
Salamanca y Gobernador Civil de 
Falencia, Hueáva y Córdoba. Predo­
minan, como se ve, los lugares muy 
taurinos. E l señor Gutiérrez Rubio 
ha tenido, pues, oportunidad conti­
nuada de cultivar su afición de una 
manera iprofumia. 

— Y dentro de la afición del to­
reo, ¿qué ha significado Ordóñez? 

—An ionio Ordóñez ha cubierto 
una importante etapa de la histo­
ria del toreot en l i que ha sido la 
más. brillante y auténtica represen­
tación del finísimo estilo rondeño. 
Creo que con su paso por la tau­
romaquia nacional (qué es decir 
universal) queda inscrita, en la his­
toria del toreo, la rigurosa fidelidad 
a una escuela y una permanente e 
inolvidable lección de cómo se pue­
de lidiar sirviendo a unos postula­
dos clásicos, y aportando, al mis­
mo tiempo, un peculiar estilo que 
ha enriquecido las formas y el arte 
de 'la escuela rondeña. 

—Si la retirada es definitiva, 
¿qué consecuencias puede tener? 

— L a retirada del maestro Ordó­
ñez, aunque prive a los buenos afi* 
donados del deleite de su depura­
da escuela y de su arte maravilloso, 
es un acontecimiento normal en el 
toreo. Unos toreros empiezan y 
otros terminan y, aunque personal­
mente me gustaría ver otra vez en 
los ruedos a Antonio Ordóñez, oreo 
que la Fiesta incorporará nuevas fi­
guras y seguirá su marcha ascen­
dente, como así ha ocurrido cuan­
do han desaparecido de la vida ac­
tiva otros destacadísimos espadas 
que, en su tiempo, parecieron in­
sustituibles, y —luego— la historia 
ha demostrado que no era asi, al 
menos de una manera fundamental. 

El Delegado Nacional de Prensa 
y Radio del Movimiento, como se 
ve por sus palabras, cree en Ordó­
ñez y cree también en el futuro de 
la Fiesta. Mantiene, en consecuen­
cia, una postura llena de esperanza. 

GREGORIO 
MARAÑON MOYA 
«Antonio Ordóñez, como 
muy pocos toreros más, 
ha resumido cuanto 
el toreo significa» 
«Los huecos de los toreros 
auténticos no se 
llenan jamás» 

La personalidad de don Gre­
gorio Marañón Moya es de todos 
conocida. Sus cargos taurinos y 
políticos de pr imer orden le con­
vierten en un -personaje que da 
categcría e in terés a las encues­
tas. Estas han sido las contesta­
ciones del señor Marañón Moya. 

—¿Qué ha significado para us­
ted Antonio Ordóñez en la Historia 
del toreo? 

—De joven, casi niño todavía, 
fui amigo y admirador de E l Niño 
de la ¡Palma. Años después, ya re 
tirado Cayetano, coincidimos en un 
tren entre Zaragoza y Madrid. Y 
me dijo: "Un hijo mío, Antonio, 
todavía un chaval, será torero de 
los grandes. ̂  Y así ha sido. 

—¿Hasta qué punto lo ha sido? 

—Antonio Ordóñez, como Do­
mingo Ortega, como Manolete, co 
me Pepe Luis Vázquez, como muy 
pocos más, ha sido una de esas fi 
guras que centran con su arte, con 
su valor, con su técnica, cuanto el 
toreo significa en su sentido más 
puro y tradicional. 

—Entonces, su retirada.., 

—No sé si su ausencia será corta 
o larga. Los aficionados desean, 
unánimemente, que vuelva des 
pues de una etapa de descanso 
bien merecido. 

—¿Y si la retirada es definitiva? 

—Si su ausencia en los ruedos es 
definitiva, no será olvido, sino nos­
talgia. Los huecos que dejan los 
toreros autént^os no se llenan ja 
más. 

Que el hueco de Antonio Ordó­
ñez, difícil de llenar por otro tore­
ro, no nos cause demasiada nostal­
gia. Será señal de que han apareci­
do otros toreros y de que la Fiesta 
sigue. 

^ 1 

MIGUEL PRIMO DE 
RIVERA Y URQUIJO 
«ES E l T O R E R O QUE MAS 
F A C I L H A H E C H O 
E l A R T E D E T O R E A R » 
« I A F I E S T A P I E R D E UNO 
DE I O S M E J O R E S TOREROS 
DE TODOS I O S TIEMPOS» 

Es uno de los políticos con más 
actualidad y porvenir. Tiene, como 
todos los grandes hombres, múltiples 
ocupaciones, pero ha podido y que­
rido hablar un rato sobre Antonio 
Ordóñez. 

Miguel Primo de Rivera y Urquijo, 
nombre de gran prestigio y aficiona­
do de categoría a la Fiesta taurina* 
me dijo por teléfono: 

—Podría contestarle ahora mismo, 
pero prefiero hacer una cosa más 
meditada. Es mejor. Las respuestas 
las tendrá usted dentro de dos días. 

Y dentro de dos días estuvieron. 
Para don Miguel Primo de Rivera 

y Urquijo, el torero de Ronda es un 
gran torero. Así lo expresa: 

—En un análisis crítico honrado, 
to mismo para sus partidarios que 
para los que no lo sean, que no es 
este último mi caso, es justo decii 
que ha sido un gran torero, una au­
téntica figura del toreo, un maestro. 

—¿Cómo le definiría? 
—Si tuviera que definirle, diría: 

es el torero que más fácil ha hecho 
el arte de torear. Tan fácil que P* 
recia quitarle peligro y, con eüo, 0° 
dar eí calor de la aparatosa espec-
tacularidad. 

—¿Qué consecuencias puede tener 
la retirada de Antonio Ordóñez? 

—Las consecuencias son las 
siempre. La Fiesta pierde uno de l05 
mejores toreros de todos los tiem­
pos. Y, al ser una pérdida, las con­
secuencias son negativas. 

—¿Y si la retirada es definitiva7 

—Si él ha decidido retirarse defn» 
tivamente o si decide volver, cual­
quier cosa que haga sé que la penjf 
ra bien: por la Fiesta y por su Ia' 
milia. 

Buenas respuestas de Miguel P '̂ 
mo de Rivera como aficionado a 
Fiesta y como amigo de Ordon^ 
Buenas respuestas, tanto en el P180 
taurino como en el humano. 



E T I R A D A D E A N T O I I i O 
ALVARO DOMECQ 
I DIEZ 
«Con Antonio Ordóñei 
se va un ejemplo 
de t o r e a r » 

«Es el que ha toreado 
m á s l a r g o y 
con más ritmo» 

¿Cuántas veces habrá visto torear 
don Alvaro Domecq y Diez a Anto­
nio Ordoñez? ¿Cuántas grandes fae­
nas del rondeño habrá presenciado? 
Aparte de la gran personalidad del 
señor Domecq en el mundo de los 
toros, le he elegido para esta en­
cuesta porque, indudablemente, co­
noce muy bien el toreo de Ordoñez. 

Don Alvaro ha contestado, una vez 
más. con una voz muy personal, se­
gura y rítmica. 

—¿Qué lia significado Ordoñez en 
la historia del toreo, en su opinión? 

—Antonio Ordoñez ha sido un 
ejemp/o ên su forma de torear. Ha 
«ido el torero, entre los que yo he 
visto, que ha toreado más largo y 
con más ritmo. Y con una partícula-
tidad: es el torero que ha llevado la 
muleta más tersa. Entiendo que ña 
desarrollado su toreo con el son. la 
medida y la velocidad que requiere 
el toreo para que se recuerde. 

-̂ -¿Que puede significar su retira­
da dentro del toreo, si ésta es defi­
nitiva? 

—Para mí. con Antonio Ordoñez 
se va un modelo de una forma de 
torear, se va un torero con un estilo 
absolutamente clásico. ¿Que si es in­
sustituible? Yo le diria que, en la 
vida, las grandes personalidades no 
suelen repetirse. Pueden venir otros 
toreros parecidos o similares, pero 
turnea volverá la personalidad que sh 
ha ido. 

—En definitiva, ¿perjudica o no a 
la Fiesta la ausencia de Antonio Ur-
dóñez? 

—Todo lo que sea irse una perso­
na perjudica, en el sentido de que se 
deja de ver. 

Que conste que este análisis tan in­
teligente de don Alvaro ha sido un 
análisis de urgencia, un análisis he­
cho por teléfono. Don Alvaro me ha 
dicho: «Manresa, ¿esto cuándo se va 
a publicar? ¿Lo podría mandar po? 
escrito?» Pero no daba tiempo. Se 
te notaba preocupado por perfeccio­
nar, retocar y ampliar sus opiniones. 
Porque el tema, indudablemente —se-
8ün me pareció observar en sus pa­
labras—requería más atención y 
Profundidad. 

SEBASTIAN 
MIRANDA 
«TORERO E X T R A O R D I N A R I O , 
PERO TUVO MALA SUERTE Y 
L E F A L T A R O N V A L O R 
Y DECISION EN OCASIONES» 
« S U RETIRADA NO TENDRA 
C O N S E C U E N C I A S » 

La voz de Sebast ián M i r a n d a 
—una inst i tución entre los aficiona­
dos— suena rotunda a través del 
teléfono. Así se expresa don Sebas­
t ián acerca de Ordoñez : 

—Antonio Ordoñez ha sido y sig­
nificado la depuración de lo más 
perfecto que puede haber en el to-
reo. Me ha parecido siempre un to­
rero formidable, formidable, formi­
dable. (Lo repite tres veces muy 
convencido.) Quizá le faltan tener 
más valor y decisión en muchas 
ocasiones en las que no se decidía. 
Por otra parte, ha tenido muy ma­
la suerte, le han cogido mucho los 
toros. Y cada cornada es un desga-
te moral terrible. Yo he sido muy 
amigo de Juan Beimonte, como us­
ted sabe, le oí decir muchas veces 
que era necesario un esfuerzo extra, 
ordinario para poner cerca de los 
pitones de los toros los miembros 
que habían sido heridos. Y Ordoñez 
ha tenido que verse en ese caso 
múltiples tardes. 

—¿Y las consecuencias de esta 
ausencia de los ruedos, señor Mi­
randa, van a ser muchas? 

—No soy adivino. ¿Las conse 
cuencias? No sé. Me parece una 
pregunta un poco absurda. Nada, 
nada, no ha(y consecuencias. Gra­
cias a Dios tenemos una Ronda, 
una Sevilla, una Andalucía que en 
cualquier momento pueden lanzar 
toreros extraordinarios, aunque es 
muy difícil que salgan toreros co­
mo Ordoñez, que repito ha sido ex­
traordinario. 

Entre los toreros preferidos por 
don Sebastián Miranda ha ocupado 
un buen lu, ai Ai . o Ordoñez. 

LUIS BOLLAIN 

«Ha sido una de las 

grandes figuras, 

pero con un toreo 

no tan puro como 

se cree» 

«Tal como estaba, 

no se notará 

su ausenc¡a»i 
La categoría de don Luis Bollaín 

como aficionado es indiscutible. Des­
de su notaría de Sevilla ha contesta­
do con estas palabras: 

—Antonio Ordoñez ha sido una 
gran figura, pero una figura más in-
dísciitida que indiscutible. Quiero de­
cir enn esto que muy pocos han dis­
cutido su categoría... cuando tenía 
mucho que discutir. Creo que se le 
ha dado un rango que no tiene si le 
comparamos con el propio Ordoñez. 
Quiero decir que el Ordoñez que ha 
quedado, comparado con el Ordoñez 
que podía haber sido pierde mucho, 
pierde si le comparamos con lo que 
apuntaba en los primeros tiempos, en 
sus tiempos de novillero. Creo —e 
insisto en esto— que se ha quedado 
pequeño, que podía haber dado mu­

cho más de sí, que podía representar 
ahora im valor muy superior. Por to­
do ello, digo que se le ha discutido 
mucho menos de lo debido y todo el 
mundo lo ha considerado un diestro 
magistral, pero un poco por inercia. 
A medida que siguió en los ruedos 
fue perdiendo mucho de pureza, pa­
sión y sentimiento, y se hizo más 
maestro... pero haciendo el toreo ca­
da vez con menor pureza. 

—¿Ha sido o no una gran figura 
para la historia? 

—Ha sido una de las grandes fi­
guras de la Fiesta, pero el público ha 

estado muy despistado al valorarle. 
No se ha tenido en cuenta que ha de­
mostrado ser un torero de gran va­
lor y sólo se han fijado en el arte. 
Ha sido mucho más valiente de lo 
que la gente cree. Tampoco se ha va­
lorado suficientemente su pundonor 
y su sentido de la responsabilidad 
de ir, por ejemplo, a las grandes 
plazas y a las g r a n d e s Ferias 
con verdaderos toros, a jugársela 
cuando había que jugársela. E inclu­
so aunque no haya estado bien —ha 
sido muy irregular y ha tenido mu­
chos altibajos— ha ido. Y ha ido en 
figura con gran responsabilidad. Por 
otra parte, se ha valorado excesiva­
mente su clasicismo y su magisterio. 
Y digo esto porque ha toreado en 
demasiadas ocasiones de perfil, aun­
que —esa sí— con un temple extra­
ordinario, pero con unas impurezas 
que rebajan su clasicismo. Además 
—y aquí valoro en su medida justa 
lo del magisterio— no ha tenido mía 
línea homogénea en sus faenas, en 
las que frecuentemente faltaba la uni­
dad. Después de un muletazo extra­
ordinario de largura, ritmo y pureza 
daba una manóle tina o se ponía a to­
rear de perfil. También se le ha lla­
mado el representante del toreo pu­
ro, cuando ha tenido muchas impu­
rezas: el perfil que ya he citado, el 
pico de la muleta, el no cargar la 
suerte, etc. Insisto en que, con todo, 
ha sido un torero grande, una autén­
tica figura de las que llenan la pla­
za con su empaque y majestad. 

—Algún detalle en el toreo de Or­
doñez. 

—Con la capa ha sido mejor que 
con la muleta. 

—¿Q-'é nos puede acarrear su re­
tirada? 

—Tal como estaba en los últimos 
tiempos, su retirada —desgraciada­
mente— no tendrá n i n g u n a conse­
cuencia para el toreo. Estaba sin gus­
to, que es lo que me hace pensar que 
no vuelva. Toreaba como forzado. Por 
todo esto, quizá no vuelva Y no por 
la edad, porque hay toreros en acti­
vo con diez años más que él. 

—En conjunto, ¿no cree que el pú­
blico ha sido injusto con él? 

—No, no. E l público se metía con 
Ordoñez porque él no estaba a gus­
to en la plaza. No quiero decir 
tampoco que no haya habido alguna 
injust d a , pero yo no creo que en la 
injusticia, pero yo no creo «n la 
mucho que el público estuviese en 
contra, dos muletazos de Ordoñez o 
dos laness de los suyos lo ponían a 
favor. ¿No es verdad? 

E l señor Bollaín —^aficionado de 
una gran profundidad, como se des­
prende de sus palabras— termina di­
ciendo me: 

—Gracias. Manresa, por haberte 
acordado de mí. Quiero que tengas 
en cuenta que este juicio mío sobre 
Ordoñez es improvisado en cuanto a 
conversación (acabas de llamarme 
por teléfono y te contesto), pero no 
en cuanto a formación de juicio so­
bre Ordóñez, ya que mi opinión la 
tengo formada desde hace tiempo. 
Gracias. 

Gracias a usted, señor Bollaín. 



A L I C A N T E 

lí DE ADHESION A 
JOSE MARI «MANZAMES» 
EN SU PRIMER A i 
DE ALTERNATIVA 

Hace unos días la afición alicantina rindió homenaje de admiración al diestro pai­
sano José María «Manzanares» por su triunfal primera temporada como matador de 
toros. 

E l acto se celebró en el restaurante de la Estación Marítima, cotí asistencia del co­
mandante militar de Marina, representaciones de la Diputación y Ayuntamiento alican­
tinos, presidente de la Peña que lleva el nombre del homenajeado y otras varias perso­
nalidades y destacados aficionados de la Fiesta. 

Finalizada la cena se leyeron distintas adhesiones, entre ellas las de los señores Stuyck, 
Jardón, Chopera, J . P. Domecq. A. Gago, etcétera, etc. 

Hicieron uso de la palabra, exaltando la labor del torero a lo largo de la temporada 
1971, los señores Lajo, Martínez Mataix, Ve^cher, Tarruella. Alegre y E l Caracol. 

Finalmente, José Mari «Manzanares» se expresó con sentidas frases de agradecimiento, 
momento que recoge la fotografía. 

Reciba Manzanares nuestra más cordial enhorabuena. 

M A Y T E , 
GARBANZO 
DE 

E l úitimo Garbanzo de Pla­
ta de la temporada le ha sido 
impuesto a Mayte, 

A nuestro juicio, hace mu­
cho tiempo que Mayte merecía 
este galardón y muchos otros 
que se otorgan por ahí, y nos 
extrañaba que la popular hos­
telera y prolífica promocioms-
ta de actividades artísticas no 
hubiese sido distinguida mu­
cho antes por la popular Peña 
de la argentífera, legumbre. 

De Jo merecido de la distin­
ción lo atestiguan las persona­
lidades, que no eludieron su 
presencia en Torres Bermejas 
con la protocolaria "adhesión". 
Y allí estuvieron, entre otros. 

don Pedro Zaragoza, el señor 
León Herrera, don Emilio Ro­
mero, profesor Muñoz Alonso, 
doña Fina Calderón, Enrique 
Guiiart y muchos más que ni 
con cargos ni relaciones desea­
ríamos futcér nómina. 

Pero no hemos de omitir, 
por la parte que nos corres­
ponde, a Antonio "Bienveni­
da", Paco Camino, Victoriano 
"Valencia", E l Macareno... 

Tras el opíparo cocido ma­
drileño hubo discursos, piro­
pos y grata convivencia. May­
te, más dada a servir que a ser 
servida, escuchó con modestia 
los elogios merecidos que le 
dedicaron los oradores: anfi­

triones, artistas, escritores y 
toreros. Evaristo Acevedo, con 
su repajolera gracia de prime­
ra calidad, resaltó los mereci­
mientos de Mayte. 

Y Mayte remató la suerte. Y 
bien. Con lo, emoción por de­
lante y con sencillez y derechu­
ra. Dijo algo así "como que 
ella es cultivadora de amigos. 
Y que, gracias a Dios, cuenta 
cpn bastantes. Y que, ¡gracias 
a todos!" 

¡Enhorabuena, Mayte! Fue 
jomada de Fiesta grande. Un 
homenaje al que sobraron me­
recimientos. Otros no pueden 
decir lo mismo. 

M A N O L O 
LOZANO, NUEVO 
APODERADO 
DE 
JUAN CALERO 

El conocido hombre de ne­

gocios taurinos don Manuel 

Lozano se ha hecho cargo de 

la adminis t rac ión del diestro 

andaluz Juan Calero, con quien 

f i r m ó contrato de apodera-

miento recientemente. 

A apoderado y poderdante 

les deseamos muchos éxitos a 

lo largo de la temporada 1972, 

C U E N T A S 
C L A R A S 

Las del homenaje 
al nov i l l e ro 
Niño de Oro 

Más de cuarenta mil duros, 
215.461,25 pesetas exactamente, le 
han correspondido al malogrado 
novillero maño J a v i e r Blasco 
"Niño de Oro" por el homenaje-
beneficio que Fermín Murillo y 
un plantel de toreros de la tierra 
le ofrecieron días pasados en Ia 
plaza de Zaragoza. 

E l total de los ingresos ascen­
dió a la cifra de 435.626 pesetas, 
siendo el capítulo más importan­
te, el de la venta de entradas, que 
supusieron 322x955, siguiendo en 
importancia la cifra^obtenida P0.1" 
la v.en£a. de la carne de los novi­
llos, así como los donativos r601' 
bido. 

La relación de gastos aseen**10 
a 200.164,75 pesetas, con lo cuíu, 
deducidos de los ingresos, le íu! 
entregada a Niño de Oro, por *; 
propio Fermín Murillo, la can" 
dad de los cuarenta mil 
largos que antes citábamos. 

GANADERIAS PARA 
LOS SANFE-RMINES 

Según nota oficial í a c i l i ^ 
por la misma Casa de la Mis6 ^ 
cordia de Pamplona, se dieron 

• 



QODAS 
DE 
PLATA 
DEL 
CLUB 
TAURINO 
DE 
CEUTA 

E l 28 del pasado mes de noviembre el Club Taurino de Ceu­
ta celebró su XXV aniversario en un brillante acto en el que so 
le entregó a don José Zurrón Rodríguez, Alcalde y delegado gu­
bernativo de Ceuta, el título de presidente de honor. El presi­
dente titular, don José Gómez Jiménez, con emotivas palabras 
exaltó los merecimientos del señor Zurrón Rodríguez, y la reina 
y madrina del Club, señorita Mari Loli Ruiz, la encargada de po­
nerle la insignia de oro. 

En el mismo acto c onmemorativo se estrenó el pasodoble 
"Club Taurino de Ceuta", del que es autor Pascual Mateos Jimé­
nez, y que constituirá el himno de la entidad. 

¡onocer las ocho ganaderías que 
roporcionaran el "material" pa­
ilas fiesta de San Fermín, y cu-
a Feria taurina, como se sabe, 
s titulada como Feria del Toro. 
Los ocho ganaderos que concu-
Tirán a la Feria serán los si-
jiientes: 
Juan Pedro Domecq, Carlos Ur-
pijo de Federico, Eduardo Miu-
\ Hijos de Pablo Romero, Con-
le de la Corte, Herederos de Ma­
inel Arranz, César Moreno y An-
onlo Martínez. 
C.on esta notificación oficial se 
ímüna una serie de conjeturas 
flbre si los sanfermines 1972 los 
ton a componer diez corridas de 
oros. 
Con la mencionada nota se con-
ifóia el no aumentarse'el núme-
0 de festejos habituales de las 
ertas que precedieron. 

HOMENAJE AL 
DOCTOR CLARAC 

,̂ >r un grupo de amigos y afi-
ad o s franceses presididos 

^ el presidente del Club Tauri-

5 "Ricard", de B u r d e o s, don 
^guillé, le fue ofrecido un ho­

menaje al doctor Jean-Pierre Cla-
rac, profesor de la Facultad de 
Medicina de Poitíers, y a h o r a 
nombrado para la cátedra de Ci­
rugía Ortopédica. Estuvo presen­
te en el homenaje el vicecónsul 
de España en Burdeos, señor Fe-
rrer, y autoridades de las ciuda­
des de Roquefort y Mont de Mar 
san, así como presidentes y re­
presentantes de entidades tauri­
nas del sur de Francia. En un 
ambiente amable hubo banquete 
y discursos, en los que pusie­
ron de manifiesto - ía tremenda 
afición a nuestra Fiesta por par­
te de nuestros vecinos. Una re­
unión muy concurrida, muy gra­
ta y muy taurina. {Enhorabuena 
al homenajeado doctor Jean-Pie­
rre Clarac. 

FIERRE ARNOUIL, 
CONFERENCIANTE 

TAURINO EN PARIS 

De gran éxito puede calificarse 
la disertación llevada a cabo por 
el periodista y crítico de toros 
francés Fierre Amouil en la Bi­
blioteca Española de París. 

E l tema a desarrollar por Ar-
nouil fue "Afición, mi pasión", e 
hizo un análisis completo de 
nuestra Fiesta, con gran conoci­
miento de causa y con la docu­
mentación y experiencia que le 
deparan sus actividades en nues­
tras plazas como crítico de la re­
vista "Toros", que se edita en 
Francia. 

Una conferencia qifc fue escu­
chada con gran atención e ínte­
res por los muchos asistentes, 
que al final ovacionaron al ora­
dor como a cualquier torero de 
postín. 

Aspecto de la sala Santa Catalina el día de su inauguración. 

LA TAUROMAQUIA DE 
J O S E 

D I A Z 

<Lo tiró al callejón» es el título de este 
óleo 115 x 115. 

Lleno absoluto en la Sala «Santa Catali­
na», del Ateneo de Madrid. Cue'ga sus 
obras el artdsta mtsrnacional José Díaz. Te­
nia, taurino. E n la plástica, reflejados, tres 
protagonistas. Un cartel de toros vigen-
tef En carne y hueso y también con su 
alma correspondiente los plasmados en 
lienzo, madera y papel de dibujo. Domin­
go Ortega, Antonio Bienvenida y Paco Ca­
mino en la concurrida inauguxaaión 

José Díaz, que'no es nuevo en esta pía* 
za, atiende a sus invitados y entre uno y 
otro formulamos preguntas de más o me­
nos rigor: 

—Soy autodidacta. Primero quise ser to­
rero y hasta me vestí de luces por lo 
menos dos veces. Me anunciaba como José 
Díaz «Joselito». No debía de valer mucho 
y decidí dejarlo. 

Y es entonces cuando, desde la barrera, 
plasma su sentimiento ante el toro con sus 
pinceles. 

— Y es que yo veía todo lo que sucedía 

en la arena e intuía lo que podía pasar. 
Y por ello me propuse trasladarlo al lien­
zo, a la madera, al papel... 

Y por eso Pepe Díaz pinta lo que in­
tuye. Por ello Pepe Díaz sabe interpre­
tar la solecfed del torero. Por ello, el pin-
torr a través de su corta experiencia ante 
el toro, sabe de emociones y de quinta­
esencias del hombre ante una fiera y del 
hombre ante un peligro mayor, ante otros 
hombres que le han de juzgar. 

—¿Por qué estima que la pintura tau­
rina no se cotiza hoy e incluso se deses­
tima en los grandes salones? 

—-Después de Coya, Solana, Picasso y 
pocos más no han salido más que cárter 
listas. La Fiesta es algo más —mucho 
más— que la realización de un bonito 
cartel. La Fiesta tiene muchísima más be 
ileza dramática que cualquier juego es­
tético. Para interpretar la inmensa sole­
dad del torero ante el toro y luego po­
der plasmarla quizá sea absolutamente 
necesario verse en esa circunstancia. 

E n la Sala «Santa Catalina» sigue en­
trando gente. Del mundo de las letras, de 
las artes y, cómo no, del planeta taurino. 
Se habla de todo y se festeja espléndida­
mente el acto de inauguración. E l bulto 
quita claridad, pero siempre queda res­
quicio para examinar la obra de José Díaz 
que vigorosa, trepidante, completa de ar­
gumentación, con toro y torero, está 
allí. Ortega, Bienvenida y Camino han sido 
plasmados en actitudes reales y sin conce­
siones de cartelista. 

Pepe Díaz, que hace su paseíllo desde 
hace muchos años por París, Nueva York. 
Lisboa y Madrid, por citar «plazas» im­
portantes, puede estar satisfecho de su re­
aparición en el Ateneo de la capital de 
España. 

NACHO 

SI autor, contestando a 'las preguntas de . 
nuestro reportero. 

(Fotos TRULLO.) 



PUDIERON SER. 

Y 

NO FUERON 

.DEVOTO.— 
iRuiz Calero es muy devoto 

de la Virgen 
de Guadalupe, que siempre 

pende de una cadenita 
en su pecho 

ESTA SEMANA: 

Tuvo, como casi todos los toreros 
que en ©1 mundo son, la niñez y prin­
cipios taurinos un tanto duros. Cuar­
to hi jo de un matrimonio que en 
tierras malagueñas se dedicaba al 
campo, a la labor que las tierras exi­
gen para luego poder ofrecer. Nació 
en Coin un 5 de abril de 1928... Y a 
los nueve años cumplidos comenzó 
a hacerle cosquillas el gusanillo ese 
del toro. Edad temprana para em­
prender el abecedario taurino, mu­
cho más si tenemos en cuenta que 
la vocacicm no era hereditaria. 

—¿Cómo fue eso, Juan? 
—Trajinaba con el ganado y una 

vaca encelada en su cría se a r rancó . 
Me despojé de la bdusilla y le di 
"como pude" cinco o seis pases, has­
ta que me a t rapó . Sufrí da primera 
paliza torera de m i vida. Pese a 
todo, aquello me agradó y.. . ¡A ser 
torero han tocado 1 

Era. un mócete Juan Calero. Vio 
torear nada menos que al Niño de 
la Palma y a Caganoho. Capeó don­
de pudo, como pudo. Se p lan tó en 
los dieciséis años y, con la afición 
multiplicada por ciento, m a r c h ó a 
Sevilla. Aquí se las arregló para en 
seguida tener un puesto de trabajo 
nada menos que al servicio de un 
ganadero. ¡Lo que le faltaba al cha-
val i l lo l 

—Me coloqué a las órdenes de don 
José Escobar "Barri laro" como blan-
queador y albañil de cortijo. La fa­
milia me tomó gran afecto y allí es-
tuve mucho tiem¡po, casi hasta que 
hice el debut con picadores... 

... Hasta el mismís imo momento 
en que don José Escobar —decimos 
nosotros ahora— se en te ró de que, 
en las noches plenas de luna, el bue­
no y p i l lo de Juanito se lanzaba al 
galope por los prados para encontrar 
ad toro sblo en las primeras horas 
y torearlo hasta la « jar tura». . . 

—No creas que era una tarea sen­
cilla. ¡ Uf! Primero tenía que colo­
car en ios cascos del caballo unas 
sacos para que el dueño no perci­
biera su salida de las caballerizas, 
engolosinaba con azúcar a los pe­
rros para que no ladraran... Bueno; 
pues así y todo una noche me "cazó 
don José en pleno «entrenamiento», 
toreando en la marisma, cuando me 
sent ía rey o pr ínc ipe del toreo. Me 
puso de patitas en la calle, sin más 
paliativos, con un humor de perros. 
Tenía razón y de nada sirvió m i pe­
tición de perdón . Lo había engaña­
do a conciencia, le estropeaba el ga-
nado y tenía que pagar m i grave cul-
pa con el despido. Ahora se l o agrá , 
dezco, porque de otra forma a lo 
mejor, o a lo peor, todavía continua­
ba all í . . . 

Debutó en la capital malagüera en 
1947, con Bar to lomé Giménez To-

rres «El Ecijano». Muchas novilladas 
Por cierto, que antes del primer de 
but con caballos le hicieron una 
prueba para ver "si valía de verdad". 

— ¡ M e n u d a prueba, amigo! Nada 
menos que matar en Manzanares al 
sobrero de la corrida en la que par 
ticiparon Antonio «Bienvenida», Jua­
nito Posada y Joselillo de Colombia. 
Un toro de casi seiscientos kilos, con 
cinco hierbas... i Un tío, ea! Y un 
éxito. Porque le cor té las dos orejas 
y el rabo. Al día siguiente decían las 
crónicas que "Juan Calero poseía un 
valor espartano". E l públ ico gritó lo 
que quiso y más . Me decían que era 
preferible que me hiciera el "hará' 
k i r i " antes de torear aquel "tran 
vía»... 

Corrida en Melilla. Toros de su 
antiguo pa t rón , don José Escobar. 
Actuaba con Miguel Montenegro y 
Manolo segura. De ese festejo saca­
mos a la publicidad la nota de sen-
satez, dignidad y conciencia que 

i NOVILLO {?).—Rulí Cabro 
J comenzando una faena de muleta. 
1 Clavado en la arena, fin inmutarse, f» 
' pasa por alto ai novillo de entone*»» 

«un toro claro» en cualquier 
plaza de hoy 

MATADOR.—Fue un excelente 
estoqueador, según las crónica* da 
entonces. Publicamos de él esa 
muestra gráfica, entrando con ley ^ 

(fotos THÜLLO 

RECUBROOS.-i.» p u b l í ^ i 
siempre ha sido fiel compañera^ i 

los artistas de todo tipo £1 ' 
rememora tiempo* ps**^ 



LLEGO A ADQUIRIR CIERTO NOMBRE 
ENTRE LA NOVILLERIA Y HOY ES 
MILLONARIO GRACIAS A LAS 

CONSTRUCCIONES 
UN GRAVE PERCANCE EN VISTA 
ALEGRE LO ALEJO DE LA FIESTA 

SI) MEJOR RECUERDO: TOREAR EN SECRETO 
k LA LUZ DE LA LUNA, EN LAS MARISMAS 

OEl GÜADA10UIVÍR 

EN MELILLA HUBO DE LIDIAR UN TORO 
TOREADO POR EL MISMO EN EL CAMPO 

«TANTO ESTAN PERFECCIONANDO Al 
MO m NOS VAMOS QUEDAR SIN El» J 
siempre dominó a Calero dentro y 
fuera de los redondeles. 

—Tuve mala suerte. En el hotel 
me enteraron del pelo y nombre de 
ics toros que se iban a lidiar y que 
tanto conocía yo. Cuando oí el nú­
mero 33, "Cocinero", hube de cam-
ciar de color. A ese bicho lo había 
loreado un año antes, a la luz de la 
luna. Estaba en los corrales "abo-
chornao", apartado de los demás , 
:olo. Tuve cargo de conciencia, se 
!o dije a mis compañeros de terna y 
"Cocinero" no en t ró en el sorteo, 
cargan do yo voluntariamente con él. 

Alrededor de noventa novilladas 
toreó. Llegó a poser nombre entre 
los del escalafón respectivo, y en la 
antesala de su presentación en las 
Ventas decidió torear antes en la 
otra plaza madri leña, en la de Vista 
Alegre. Era el Í9 de agosto de 1957 

y resul tó herido gravemente: terri 
ble contusión en el hígado, con des­
prendimiento; fractura de tres cos­
tillas... Sus compañeros eran José 
Mart ínez «Limeño» e Hilario Se­
rrano... 

Aquí fue Troya. Aquí finalizó la 
vida taurina de «quien podía haber 
sido y no fue...» Un verso mediocre 
se encargó del acontecimiento: 

«yat iente como el primero, 
machoso como el que más, 
pudo ser un gran torero, pero 
la suerte no fue del «pero» 
n i tampoco de no saber 
La suerte es de esas cosas 
que nunca sabemos por qué 
cuando pudimos ser algo 
y no lo pudimos ser,» 

Tras la referida cornada, Ruiz Ca­
lero entra en esa fase «de aburri-

miento». Ya no es un chaval, V los 
añoz comienzan a carcomer su mo­
ra] e ilusiones. Estaba materialmen­
te quemado cuando, oportunamente, 
le llegó el consejo de don Joaquín 
Moreno, encargado genera] de una 
gran constructora. Le invitó a aban­
donar el toreo «para ganar mucho 
dinero con la contrata de obras», 
puesto que era serio y competente 
en esa materia practicada desde su 
niñez, conjuntamente con la vida to­
rera. Dicho y hecho. N i siquiera le 
cortaron la coleta. Se fue a la brava. 

—Con los toros no gané dinero, 
sólo para cubrir los gastos «mal con­
tados». . . 

—¿No da pena marchar del to­
reo sin tomar la alternativa? 

—Pena, no. Siento, en el fondo, 
como una e s p e c i e de melancolía. 
Cuando voy a un festejo y el toro 
sale bueno, me gustar ía estar de­
lante de él. Cuando es malo sufro 
mucho. 

—¿Cuál fue tu virtud? 
—La entereza que ponía en cuan­

to hacía. Creo que fui un excelente 
estoqueador. Lo prueba el hecho de 
que j amás llegué a usar el descabe­
llo. Salí a estocada por toro. 

—¿Recuerdo más grato? 
—Aunque hubiera sido mejor to­

rero que Manolete, siempre sería es­
te: el toro, la luna, la marisma al 
lado del Guadalquivir... Era cuan­
do me sentía más rico que nadie y 
mejor torero que nadie. 

—¿A quiénes has admirado? 
—De la época anterior, a Domin­

go Ortega y Antonio «Bienvenida» 

ADMÍBANDOSE. 
Ante el périadista, 

el ex torero 
exhibe fotografias 

de s m buenos 
tiempos y sonríe 
satisfecho a! veV 

la iniciación de 

De la actual, a Antonio Ordóñéz y 
Paco Camino, sin olvidar la gal la i " 
día de El Cordobés 

-—¿Cómo ves el toro actual/ 
—Lo están perfeccionando tanto 

que va a llegar- el momento en que 
nos vamos a quedar sin él, sin la 
autént ica base del toreo. 

—Da un consejo a los que c<y 
mienzan. 

—A todos los toreros que «quieran 
ser», que posean ilusiones, les rue­
go que consigan la conferencia de 
Domingo Ortega pronunciada en el 
Ateneo de Madrid en 1945. Ahí se 
expresa todo el «bien hacer» del. 
toreo. 

—Dicen por ahí que ahora eres 
millonario.. . 

—Sí; pero que no se entere Ha 
cienda. 

Don Juan Ramírez, que ese es su 
verdadero nombre, es director pro­
pietario de Construcciones Guadalu­
pe y Construcciones Calero... 

—¿Por qué el nombre de «Rui/ 
Calero»? 

—Porque, como malagueño, vivo 
en «La Cala» y a la puerta de m i 
casa había una calera. Un buen día 
me incluyó en un festejo el empre­
sario de Málaga, no se acordaba del 
nombre y lo arregló así: «Ruiz Ca­
lero». Hasta hoy. 

Hasta siempre. 

/ , S. 

* 



LO OIE F 
• SE LIDIARON 255 TOROS, 

18 NOVILLOS Y 23 TOROS 
D A D A d c iniiirc 

• L O S M A T A D O R E S C O R T A R O N 
1 2 2 O R E J A S Y 8 R A B O S 

LOS NOVILLEROS, 5 OREJAS 
Y LOS REJONEADORES, 19 
PESE A ESA «EUFORIA», SE ACUSO 
CIERTA CRISIS, TANTO DE 
CALIDAD DE IOS CARTELES 
COMO DE PUBLICO 

E l número de corridas totalizadas 
este año en i^Étras plazas han sido 
cuarenta y dos. E l matador de t i ros 
que más veces se vistió de iucss en 
nuestro ruedo fue Dámaso Gon á!ez, 
que lo hizo siete veces. Y más pudo 
sumar, si no hubiera sufrido en nue3-
tra arena dos graves cogidas. Le siguió 
Gregorio Lalanda, ccn seis, y Diego 
Puerta, con cinco corridas. E n la lis­
ta de primeras figuras tenemos que 
registrar que no actuaron con la pro­
fusión que en otras temporadas en 
nuestros ruedos. Así, Paquirri sólo ac­
tuó cuatro veces. Sebastián Palomo 
«Linares», en tres ocasiones. (Recordé 

mos que el año pasado lo hizo ochD 
veces.) E l Viti, tres; otras tantas Pacj 
Camino; E l Cordobés, dos ve.eo; A.i-
tonio Ordóñez, también do3 veces. 

En lo quo respecta a novilladas no 
se pasó de las tres funoion's. Sólo 13-
pitió E l Nifo de la Capia (dos actua­
ciones). Si bien es verdad que los me­
jores ncv.lleros, como Galloso y Man­
zanares, presentes en esas novilladas, 
tomaron pronto la alternativa. 

LOS REJONEADORES 

Novedad, este año, ha sido la pre­
sencia en los ruedos españoles de un 

conjunto de rejoneadores formando 
un ^¿pecLáculo, sin entrar en las com­
binaciones \oz diestros de a pie. Bajo 
e] signo, un poco a la novela de Blas­
co laáñez, de «Los cuatro jinetes de la 
Apoteosis;), don Angel Peralta, su hsr 
nano don Rafael, don Alvaro Dcmeoq 
y don Josj Samuel «Lupi» (caballero 
portugués), actuaron triunfalmente en 
doblo pareja de ai.e3 del toreo ecues­
tre. 

Don Alvaro Domecq actuó seis veces 
entre nosotros, y otro tanto don José 
Samuel «Lupi». En cuanto a los herma 
nos Peralta cabalgaron por nuestros 
ruedos cuatro veces. Don Fermín Bo-

3 

septiembre tomó 
la alternativa 

Roberto Piles, 
actuando cié 

padrino 
L. M. Dominguín, 

y ife testigo, 
Palomo «linares» 

É 

hórquez sólo lo hizo una vez. Unidos 
pisaron nuestro redondel en cuatro 
ocasiones. 

Indiquemos que, gracias a la curiosi 
dad del público turístico, el espectácu 
lo del ioreo a caballo, por su gallardía 
y vistosidad, se ha impuesto en IOÍ 
últimos años. 

NOVILLADAS SIN PICADORES 

E n lo que respecta a las novilladas 
sin picadores, la interesante «Opera 
ción Esporanza 71» no prosperó debido 
a ocupar el ruedo de Las Arenas el 
«Hoiliday on ice» y el Circo interna­
cional con Mary Sampere, al frents. 

Dejando aparte las nocturnas de 
«Esperanza 71», totalizamos dos no­
villadas sin picadores, en la cola o ra-
bo por desollar de la temporada; es 
éscir, a finales de octubre. E l 24 hi­
cieron el despeje Pepe Ordóñez, Quin­
tana y Andrés Moreno. Y el 31, Angel 
Risueño, Guerrero Calderón y el Gra-
naíno. 

UNA SOLA ALTERNATIVA 

Los últimos años Barcelona fue pía 
aa pródiga en la concesión de los doc­
torados taurinos. En la temporada que 
historiamos tan sólo se alzó con la 
borla de doctor un diestro; y no es­
pañol, sino francés. Aludimos a Ro 
berto Piles. La alternativa se la con­
cedió un torero de tantas campan lias 
como Luis Miguel «Domingu'n», ac 
tuando de testigo Palomo «Linares». 
La fecha fue el 12 de septiembre y e) 
toro de alternativa se llamaba <'Boí€ 
ro», número 68, de la ganadería de don 
Alvaro Domecq. 

. . .Y E L TIEMPO LO IMPIDIO 

En los atiguos carteles de toros, al 
anunciar una corrida y en prevención 
de su futuro, se solía añadir la coleti­
lla, después de lo del permiso de la 
autoridad, de «si el tiempo no lo ün-
pide». 

Pues bien, en Barcelona se suelen 
suspender, por las condiciones clima 
tológicas, muy pocas funciones. Se Ne­
gó a hablar hasta de un pacto de Ia 
familia Balañá con las nubes acuosas-
No obstante, en esta temporada se »* 
batido el récord de suspensiones, debi­
do al mal tiempo. 

Y a el día de la inauguración 
marzo— tuvo que suspenderse la ^ 
villada por la lluvia. También se su* 
pendieron los festejos del 1 de 1»*^ 
2 de mayo (una corrida mixta), 31 . 
mayo y 24 de septiembre. E n 
cinco, más la última novillada sin L 
cadores, que tampoco pudo cétebrt* 

TOROS Y NOVILLOS LIDIADOS 

E n total salieron por los chiquef^ 
barceloneses 260, de los que sólo 



j^aron 255; novillos pisaron la are 
Jjl8, de las divisas de don Gerardo 

Los Campülones y Cobaleda. 
rara rejones aparecieron en el portón 
\g los sustos 23. Uno de ellos, per 
Reciente a Lupi, murió en el ruedo, 
^ accidente, y debido a una banderi­
lla. 

Señalemos el buen resultado de las 
¿ivisas portuguesas de don Ernesto 
l,ouro Fernández de Castro y de Murtei-

Gravé; a sus mayorales se les obligó 
j dar la vuelta al ruedo. No asi la di-
yisa de Riofrío, propiedad de la espo­
ja de don José Manuel «Lupi», que fue 
^ mansada. Destaquemos el encierro 

don Félix Camero y el enviado por 
ion Salvador Guardiola, de Sevilla. 

divisas que se prodigaron más en 
nuestra plaza fueron las de don Alva-
rü Domecq —doce reses— y la del mar­
qués de Domecq —once reess—. 
La mayor corrida lidiada en la Mo­

numental de Barcelona fue la de don 
Antonio Gardé. Pesaron, en total, 3.528 
lálos; es decir, 588 kilos por barca. 

El toro más bravo de toda la tem­
porada fue «Argelino», de don Louro 
Fernández de Castro. Se le dio la vuel­
ta al ruedo y se pidió su indulto, que 
no fue otorgado. 

DIESTROS PRESENTADOS ESTA 
TEMPORADA 

Capitulo especial merecen los dies­
tros presentados esta temporada en la 
Monumental barcelonesa. Así, el azte­
ca Curro Rivera, que lo hizo el 12 ele 
abril; Eloy Cavazos, también mejicano, 
cae hizo el paseíllo el 9 de mayo; An-
lonio Galán, que pisó nuestra arena 
de matador de toros el 27 de Junio; 
Fermín Murillo reapareció el 29 de 
junio; Luis Miguel «Dominguín», que 
después de su larga retirada, se vistió 
de luces en Barcelona, con un traje 
diseñado por Rafael Alberti, el 11 de 
mío. También reapareció Antonio 
¡Bienvenida», el 12 de agosto; Juan 
José reapareció después de grave per-
mee automovilístico que le hizo per 
der la visión de un ojo, el 26 de agosto. 

OREJAS Y RABOS CORTADOS 

En cuanto al capítulo de trofeos, 
afirmemos que se han cortado en Bar­
celona esta temporada ocho rabos. 
Quien cosechó más fue Dámaso Gon­
zález, con dos; los m a t a d o r es cor­
taron 122 orejas, también los enca­
b ó González, con 13 orejas, siguién-
tole Dominguín, con nueve, y Puerta, 

ocho. 
Los novilleros cortaron cinco orejas, 

cuanto a los rejoneadores, en to 
19 orejas. A la cabeza se situó r¿a-

kfl Peralta, con siete, siguiéndole Do­
mecq, con seis. 
Referente a los avisos, se oyó el 

^argo clarín en 12 ocasiones para 
matadores de toros; en dos, para 

los novilleros, y para los rejoneadores, 
vez solamente. 

H¡1 público barcelonés continuó sien 
^ complaciente en los trofeos. Pero 
^ comedido que en otras plazas. 

CAPITULO DE COGIDAS 

En Ui capítulo de cogidas, anotemos 
«os sufridas por Dámaso González, una 
&ave y ia segunda menos grave; San-

López resultó cogido menos gra-
^ en una ocasión; E l Calatraveño su-

una cogida leve. E n cuanto a Pa-
^ «Linares», enfermo en la plaza, 

que retirarse a la enfermería. Se 
entonces de falta de riego san-

^eo. 
los subalternos, el picador Fran­

co del Toro, herido menos grave en 

frió 
y 

la corrida del 22 de julio; el banderi­
llero Manuel Iglesias sufrió una cogi­
da menos grave. 

LOS MINUTOS DE SILENCIO 

Las cuadrillas guardaron un minuto 
de silencio en las siguientes ocasiones: 
en el L aniversario de la muerte de 
Joselito «El Gallo» (1 de mayo). E l 29 
de julio, con ocasión de la muerte del 
diestro canario José Mata; el 29 de 
agosto, en el X X I V aniversario de la 
muerte de Manolete, y el 24 de octu­
bre, con motivo de la muerte en ac­
cidente automovilístico de César Girón. 

Y ya que hablamos de capítulo ne­
crológico, recordemos el fallecimiento, 
a principios de temporada, de un gran 
aficionado, vicepresidente de la Fede­
ración de Asociaciones Taurinas de 
España y presidente de la Peña «Los 
de Gallito y Belmente». Don Luciano 
de Paz y Paz. Se anotó en falta su 
sombrero tirado airosamente a l a s 
plantas de un diestro triunfador, como 
una rúbrica de su éxito. 

ERAN DE LOS NUESTROS 

E n cuanto a los matadores de toros 
barceloneses, señalemos que no actuó 
mucho Joaquín Bemadó (sólo en tres 
ocasiones). Y que hizo unas declara­
ciones a la Prensa porque quería to­
rear el solo una corrida de miuras in­
cluida en los carteles de la Merced. 

Luis Barceló se vistió de luces en 
dos ocasiones. No supo aprovecharlas 
y por ello volvió a sentarse, melancó­
licamente, en los graderíos. Es un. ex­
celente torero, pero un verdadero tém­
pano de hielo. Quien supo aprovechar 
sus oportunidades fue el figuerense 
Enrique Patón, que en tres corridas 
cortó cinco orejas y dio una vuelta al 
redondel y quedó en buena posición 
para vestirse de luces el año próximo. 

LAS PLACAS TAURINAS DE 
«SOLIDARIDAD NACIONAL» Y 

«LA PRENSA» 

Cerremos esta visión rápida de la 
Fiesta con la concesión de los trofeos 
taurinos de los periódicos barcelone­
ses «Solidaridad Nacional» y «La Pren­
so». Lo concedieron todos los reviste­
ros taurinos de los medios informati­
vos reunidos en el despacho del di­
rector de ambas publicaciones, don Fe­
derico Gallo. Fueron los siguientes: 

Triunfador de la temporada: Luis 
Miguel Dominguín. 

Mejor faena: Dámaso González. 
Mejor rejoneador: Don Alvaro Do­

mecq. 
Mejor peón: Pascuel Bemal 
Mejor divisa: Ernesto Louro Fernán­

dez de Castro, de Portugal. 
Se acordó otorgar una placa de pla­

ta por su labor infatigable en pro de 
la Fiesta nacional al veterano de Ios-
críticos taurinos españoles, don Ven­
tura Bagues. 

Recordemos, también, entre los mo­
mentos puros de la Fiesta la ovación 
tributada al diestro Domingo Ortega, 
que vino con un encierro de su divi­
sa. E l público, al reconocerlo, le tri­
butó su homenaje admirativo. 

Una nueva temporada se abre ante 
nuestros ojos. Esperemos que. supera­
da la crisis, la Fiesta de toros vuelva 
a tener entre nosotros el interés roto 
por el exceso de monotonía en las fae­
nas: la pasión, enfriada por componen­
das económicas y ausencias de emula­
ción en las temas, y la emoción entre­
gada al ver a un hombre intentando 
dominar a un toro, en su integridad y 
bravura. 

Rafael MANZANO 

ESPONTANEO.— 
Como en «asi to­
das las plazas de 
España, no faltó 
en la Ciudad Con­
dal el número del 

«espontáneo» 

255 toros se li­
diaron en Barce­
lona a lo largo 
de la temporada. 
Unos empujaron 
más que otros. 
Calificación gene­

ral; Regular 

FIGURAS. — No 
actuaron con la 
a s i d u i d a d de 
otros años las fi­
guras en la pri­
mera plaza cata­
lana. Ahí están 
dispuestos a ha­
cer el paseíllo, en 
un festejo, Paco 
Camino y El Fuño 

NOVEDAD. — La 
Novedad en Bar­
celona—como en 
casi todos los 
ruedos españo­
les—lia sido la 
p r e s e n c i a del 
«cuarteto rejo­
neador». En la 
fotografía, José 
Samuel «Lupi». 

en acción 



TEATRILLO DE TITERES 

—Oiga usted, d o n Cosme, ¿se 
acuerda de aquel torero inglés que 
je -hacía apodar Flamenquito? 

—Hombre, don Damián, recordarlo 
si que lo recuerdo, pero vamos, tan­
to cerno decir que aquel mís te r era 
un torero... ¡Formalidad, amigo míe : 

—Bueno, al menos se vistió de I r -
ces algunas veces. Recuerdo haberle 
visto en Valdemorillo hace años y, 
si la memoria no me falla, usted, 
don Cosme, asistió conmigo a aquel 
festejo de San Blas. 

— N i idea, la verdad. ¿Pero quiere 
usted decirme por qué diablos re­
cuerda usted hoy a aquel pobre chi­
co? 

—Qué quiere usted que le diga, no 
lo sé. Como no sea que anoche se me 
haya venido a la memoria de los sue­
ños. . . A veces me sucede, no recuer­
do nada de lo que sueño hasta que 
ss pasan las horas. 

—No veo yo el interés que puede 
tener aquel mís t e r rubiasco para sus 
sueños particulares, d o n Damián. 
Después de todo, a mí no me inte­
resan los toreros que no han apren­
dido a hablar en el idioma de Cer­
vantes. «Chalaos» de esos hemos co­
nocido usted y yo m á s de cuatro. 

—¡Hombre , tanto c o m o «cha­
laos...! ¿No cree usted que exagera, 
don Cosme? 

—Nada de exageraciones, sino la 
verdad. Mire usted, yo siempre he 
opinado que el toro, supremo prota­
gonista de la Fiesta, tiene la corres­
pondencia del torero. Y aquí quienes 
parten el bacalao son el toro anda­
luz, con su alegría, y el castelk-io, 
con su hondura. Pues bien, lo dicho, 
correspondencia al toro del Sur, el 
toreo alegre y grácil de Sevilla, o el 
clásico de Ronda, o el senequista de 
Córdoba; al castellano, el torero de 
esa escuela dominadora y sobria, am­
bos, clarq está, con la apor tac ión de 
los toreros del Norte, de Cataluña, 
de Valencia o, naturalmente, d e 1 
otro lado del mar... 

—Bueno, bueno, perdone usted, 
don Cosme. 

(Contra la opinión de don Cosme, 
que como buen aficionado con anti­
güedad cree llevar la suprema ver­
dad en el bolsillo del chaleco, debo 
decir que Flamenquito, inglés trotar 
mundos, si merece un recuerdo. Un 
recuerdo mondo y lirondo, como pa­
ra alzar' el telón de este teatrillo de 
títeres y anunciar la función a bom­
bo y platil lo. ¡Pasen, señores , pasen!, 
etcétera. Nada menos que la función 
de Flamenquito, a quien sus compa­
triotas, hasta que se vino a España , 
llamaban Bob, nue es una función 
variopinta, burbujeante, chillona, pe­
regrina, divertida, conmovedora, ex­
plosiva, curiosa, que todos esos ad­
jetivos, en lo humano, los lleva Fla­
menquito sobre las espaldas. Y quie­
ra Dios que los siga llevando por mu­
chos años . 

Antes de decidirse a dar el salto 'y 
salir de las islas para ver mundo, 

como un Somerset Maugham de vía 
estrecha y muchos más cortos alcan­
ces, Bob salió de su «soho» familiar, 
<¿n donde se habla criado a regaña­
dientes y a la buena de Dios, y se 
ün í ió a t ra ído si no por una insólita 
tocación política, sí por unos peni­
ques fáciles que suministraba cierta 
organización semiclandestina por de­
terminados servicios que a Bob, tris­
te figurante de la jungla del «soho», 
le resultaban particularmente fáciles. 
Pero a veces pasan cosas y Bob tuvo 
que poner pies en polvorosa para de­
fender su libertad de joven gaviota 
revoloteadora de las aguas del Tá-
mesis. Primero, estal ló la guerra, y, 
después, la organización para la que 
• ¡abajaba, la del totalitario británi­
co Mosley, cayó en redonda desgra­
cia. Aunque él, pobre Bob, no era 
en ella más que un cero a la izquier­
da, había tomado parte en ciertas 
descubiertas por el barrio de su ni­
ñez y más de cuatro lo sabían. «¿Y 
a dónde nos vamos a ir?», le pregu.i-
tó con temor una correligionaria al­
bina, lenticular, desgarbada, a quien 
Bob había decidido proteger. 

Flamenquito abr ió la boca y la 
primera palabra que le salió por ella 
—¡oh, dominios de lo inexplicable y 
misterioso!— fue España . Así, por 
las buenas, empezó su aventura, la 
que desprecia don Cosme y don Da­
mián intuye desde los siempre incon­
cretos caminos de los sueños.) 

Tres años después de suceder todo 
lo que queda narrado, el nombre de 
Flamenquito se anunció por primera 
vez en un festejo de Torrequebradi-
lla. E l personal jaranero de la plaza 
pública tomó de buen humor el aire 
quebradizo del inglés, que llevaba un 
temo verde uva y plata, muy destro­
zado y recompuesto, y que se hacia 
ayudar por una inglesa a modo de 
mozo de espadas; una inglesa como 
famélica, de nariz ganchuda y lentes 
de un buen dedo de grosor, y a 
quien, a pesar de su aspecto, ios mo­
zos de Torrequebradilla le decían 
unas burradas tremendas. «Es un t ío 
con mucho sentido —informaba el 
Matías, que era quien hab ía llevado 
al inglés desde Madrid , así como una 
novedad para las fiestas—. Sabe ga­
nar su pasta y no las pasa canutas, 
como la mayoría.» «Ya se ve que es 
inglés», comen tó uno del Ayunta* 
miento. 

En efecto. Como el Mat ías decía, el 
inglés no se ahogaba ni en un vaso 
de agua n i en una galerna en el Can­
tábr ico. Los tres años que llevaba en 
España los hab ía empleado en apren­
der el idioma, aficionarse a los toros 
y en trabajar como un forzado por 
la geografía ferial. Lo mismo iba con 
un m o h a m é de vino agrio vendiendo 
pinchos morunos, que ofrecía donni-
canores a los niños y matasuegras a 
las mocitas. Eh la zona de Talavera 
llegó a ser muy conocido. Su antigua 
correligionaria, la de los lentes, ha­
cía un cake delicioso, del más puro 
estilo inglés, que la gente de las fe­

rias aceptaba de buen grado, segura­
mente por la novedad. Después de lo 
de su debut en Torrequebradilla, 
cuando Bob empezó a torear con el 
apodo el Flamenquito, más bien co­
mo a cuentagotas, en Horcajal o en 
Valdemorillo, en Puebla de Obando 
o en Campillo de Torres, el triste 
relumbre de los pueblos perdidos no 
le cegó en absoluto, sino que entre 
paliza y paliza de las vaquillas, entre 
ac íbar y dulzura, siguió deambulan­
do por las ferias remotas, vendiendo 
lo que se terciaba o lo que m á s pe­
día el personal. 

En Madrid tenía alquilado un ta­
buco en una casa de huéspedes de 
la calle de los Estudios, en donde su 
correligionaria, cuando no pintaba 
la hora del acarreo de espadas, que 
eran las más de las veces, adelgaza 
ba urgentemente a cada paso, ella, 
que estaba ya como un suspiro y que 
pudo al f in lograr su supremo an 
helo: vestirse de picador con las ro 
pas que el Matías le llevó al efecto 
y fotografiarse para mandar un re« 
cuerdo a la lejana familia de Lon­
dres. ¡Qué cosas! Lo peor fue que al 
día siguiente, justo al día siguiente 
de lo del disfraz, la pobre mujer 
tuvo que acogerse al triste hospital 
de los pobres, de donde ya no salió, 
¡ay!, más que con los pies por de­
lante. 

A par t i r de ahí, ¡quién lo iba a de 
cir!, la vida de Bob hace una cabrio­
la y se esconde como un Guadiana. 
E l Matías ya no lo volvió a ver hasta 
algunos años después . En la taberna 
habitual del organizador de festejos 
con garant ía de resultado apareció 

una noche el inglés. Iba vestido ^ 
punta en blanco, con capa espafi0{a 
y un brillante en un dedo. Iba acoi^ 
panado por una alemana voluminosa 
y sonriente, eLpejeante de oros. «tye 
he casado, ya ves», le dijo al Matías 
Y prosiguió: «Aquí mi señora, y Vo 
nos vamos a vivir a Alemania, "erí 
donde pensamos abrir una academia 
de arte flamenco.. .» El Matías se 
quedó con la boca abierta y mirando 
para las alhajas de la alemanota le 
p regun tó al inglés: «¿Pero qué ias 
das, Flamenqui to?» E l otro no con­
tes tó nada, no se sabe si porque no 
quiso o porque en realidad no había 
oído la pregunta. E l Matías ya no 
volvió a saber más de él. 

Pero yo acabo de enterarme que 
Bob, con barriga y ya sin ilusiones 
toreras, si es que alguna vez las 
tuvo, vive ahora en Hong Kong, y 
muy confortablemente, por cierto. 
Desde hace algún tiempo dirige allí 
una taberna española en unión de 
una sueca talluda que hace unos 
años pasó una temporada en Torre-
molinos. Lo bueno del asunto es que 
quien me ha informado ha oído de­
cir a Flamenquito que ya está can­
sado de aquella vida, y que lo suyo, 
de aquí a poco, va a ser regresar a 
Londres y abrir en el Soho un bar 
chino. «De esa forma —ha dicho el 
inglés— podré vivir en mi patria y 
casarme con una compatriota..., que 
naturalmente me ayude en lo del lo­
cal chino.» Ordenancista y conserva­
dor que nos ha salido, a la vetez vi­
ruelas, el bueno de Flamenquito. 

Mariano TUDELA 



H E seguido, con relativa expectación, el 
transcurso de una temporada que, posi­
blemente, se presentaba con espectacu-

laridad. Pero si los árboles impiden ver el bos­
que, el tomar distancia y ganar en perspectiva 
hace perder en in terés . Me refiero a que m i la­
bor informativa no siguió los derroteros de la 
tauromaquia y, he de reconocerlo, soy mejor 
aficionado teórico que práct ico. 

He presenciado corridas, estuve presente en 
Ferias, pero no soy la persona m á s indicada 
para hacer un balance objetivo. Dentro de la 
imposible objetividad, ai arbitraje difícil que na­
die puede ejercer en un espectáculo en el que 
la pasión encierra un buen tanto por ciento del 
éxito. Si no existe rivalidad, difícilmente ha­
brá interés . 

Hacía muchas temporadas, creo que desde la 
retirada de Luis Miguel «Dominguín», que la 
Fiesta carecía del interés que le imprimen las 
figuras polémicas. Es decir, las que son capa­
ces de arrastrar masas hacia los tendidos y 
provocar la discusión. Coincidió esa penúlti­
ma retirada con la aparición, pero todavía en 
calidad de novillero, de El Cordobés. Y fue 
éste —dejemos las discusiones bizantinas de 
su calidad— el que salvó a los toros del tedio. 
A las empresas, de la catástrofe. Y a los aficio­
nados, turistas y comentaristas, del «dejarse 
ir" , del parecerles todo exactamente igual : 
monótono. 

En Manuel Benítez se produjo el desgaste. 
Curiosa fricción porque nunca le abandonó el 
fervor popular, convertido en billetes dejados 
en la taquilla, a cambio de entradas. Pero no 
era ya suficiente. 

¿Qué ha sido la temporada pasada? Yo diría 
que un campo experimental, un banco de prue­
bas. Los alicientes fueron de tres clases: por 
una parte, los toreros ya consolidados en car­
tel y expectación. Por otra, los reaparecidos. 
Para ser más exactos, el reaparecido: Luis Mi 
guel. Porque, con ser siempre interesante la pre­
sencia de Antonio «Bienvenida», la retirada del 
veterano torero estaba m á s próxima y, lo que 

LA TEMPORADA. VISTA POR UN PERIODISTA 
HA SIDO UN INTERESANTE 
«BOCETO » DE COMO SE HA 
DE «PINTAR» EL FUTURO 
DE LA FIESTA 
H Tres fuerzas a examen: Los «estables», los reaparecidos y el rejoneo 

s 

es mejor: nadie se la creyó. En cambio, Domin­
guín aguantó años conteniendo su afición y, su­
ponemos, sus lícitos deseos de "llevárselo", que 
es lo que se llama ganar dinero en el «argot» 
taurino. 

Un tercer hecho se produjo: la revolución de 
los rejoneadores. El rejoneo llevaba unas tem­
poradas viviendo, exclusivamente, del nombre 
de los Peralta. Intermitencias a cargo de las 
temporadas de Alvaro Domecq Remero. Nadie 
dejaba de reconocer la belleza suprema del re­
joneo, A los rejoneadores se les alineaba en 
carteles flojos, para que ellos llevansen a la pla­
za la gente que eran incapaces de arrastrar los 
toreros de a pie. Pero con "los cuatro jinetes 
del Apoteosis» —los Peralta, Domecq y Lupi—, 
el rejoneo ya constituye un espectáculo por sí 
solo, y, en la taquilla, ha dado el resutlado de 
les mejores carteles. 

El i r y el venir, el es tá te quieto y no seas ton­
to, es esto de los toros. Los que se retiran, de­
jando un hueco en el escalafón, saben que pue­
den volver en cualquier momento. Con mayor o 
nienor éxi to; pero tienen su puesto. Fue noti­
cia la retirada de Antonio Ordóñez, al que, al 

parecer, no le rodaban las cosas como su ca­
tegoría exige y él debe exigir a su categoría. 
Ha dejado la duda de si volverá, y eso es bue­
no de cara a la temporada próxima. Un t ira y 
afloja en la recuperación o la baja forma de 
El V i t i . Toreo amplio, en repertorio y arte, el 
de Paco Camino. Que si pisa fuerte, "la arma", 
pe rqué lo que hace es siempre "jondo". No he 
de abundar en nombres. E l repaso se ha r í a in­
terminable. Confirmaron sus puestos los tore­
ros que los tienen definidos, y que siempre es­
tán a h í : Diego Puerta entre ellos. Andrés Váz­
quez recuperó, sin prisas, pero sin calma, ese 
lugar que se le adivinaba en sus primeras an­
daduras como matador de toros. De Curro Ro­
mero siempre se puede esperar la grata sor­
presa o la desesperación de quienes presencian 
sus actuaciones. Luego, esperan, Y ello no deja 
de ser importante para una figura. 

Aprietan los nuevos. Lo importante es man­
tener, en varias temporadas, lo que se "apun­
ta" en la iniciación de una carrera. 

La temporada ha sido una plataforma de lan­
zamiento para la siguiente. Y, sobre todo, pa­
ra las que sigan. ¿Cuántos hombres vestidos de 

luces aguan ta rán la aplicación de lo reglamen­
tado en cuanto a edad de las reses? 

En Pintura se habla de bocetos, que son la 
maqueta de la que ha de salir el cuadro defini­
tivo. Pienso que la temporada 1970-1971 ha sido 
un boceto de lo que, en un futuro, va a ser la 
Fiesta. Según algunos ha perdido en fuerza, 
porque la afición se ha ido alejando. ¿Por qué? 
Los que mataron la gallina de los huevos de oro 
pueden buscar en ellos mismos la responsabi­
lidad. Tanto los amigos de las exigencias má­
ximas, de los trascendentalismos, como los q&e 
han frivolizado la Fiesta. 

¿Qué se puede adivinar a t ravés de estos tra­
zos, del cuadro, de la panorámica abocetada en 
estos meses pasados? Una gran obra, futura, o 
una «débácle», futura próxima. Los que utiliza­
r á n estos bocetos para "pintar" el futuro de la 
tauromaquia han de saber que, en la manera de 
manejar los pinceles de que disponen, se jue­
gan el ser o no ser. El lo es evidente. 

Aunque, insisto, en mi caso ha sido ©I hori­
zonte del bosque el que no me ha dejado ver los 
árboles de cerca. 



DATOS PARA AMIGOS Y DETRACTORES DE LA FIESTA 
C I E N T O T R E I N T A Y D O S 

D E P O R T I S T A S E S P A Ñ O L E S 

M U E R T O S E N T R E 1 9 6 8 y 1 9 7 0 

EN I O S MISMOS AÑOS SOLO 
P E R E C I E R O N T R E S TOREROS 

FRENTE A 260 COGIDAS, M 

33.156 LESIONADOS 

Principal argumento en todas las cam­
pañas antitaurinas ha sido siempre, de ma­
nera inevitable y tópica, el número elevado 
de víctimas ocasionadas por la Fiesta bra­
va. Desde Tomás de Villanueva, en el si­
glo X V I , a Eugenio Noel, en el X X , pasan, 
do por Aranda y Jovellanos, en el X V I I I , 
y Mariano José de Larra o Joaquín Costa, 
en el X I X , ni un solo detractor de los to­
ros ha dejado de hacer hincapié en las 
muertes que producían y, ¡más aún, en el 
escándalo moral que significaba arriesgar 
vidas humanas sin verdadera y apremian­
te ñecesidad. 

Aunque con estadísticas completas y de­
talladas se haya podido demostrar en di­
ferentes ocasiones que las terribles carni­
cerías en cuya minuciosa descripción so­
lían complacerse los enemigos del espec­
táculo no han existido jamás fuera de sus 
calenturientas imaginaciones, sus imitado­
res actuales se rasgan las vestiduras a la 
menor oportunidad que se les prcssnta, 
llenando las páginas de periódicos y re­
vistas nacionales o extranjeras con la ma­
noseada y falaz imputación. 

Hace pocos meses, dentro de este mismo 
año que ahora llega a su final, tuvimos 
ocasión de comprobarlo una vez más. 
Fue con motivo del desgraciado f nal d:l 
diestro José Mata —primer matador de to­
ros caído en los ruedos españoles desd3 
1947, en que murió Manolets—, cuyo fa­
llecimiento lloraron con hondo y sincero 
pesar todos los aficionados españoles. 

EXAGERACIONES Y DISLATES 
ANTITAURINOS 

Un solo matador de toros muerto a con­
secuencia de una cornada en los últimos 
veinticuatro años no parece justificar —por 
mucho que cada uno sintamos la desgra­
cia— la virulenta condenación de la Fiesta 
ni la dureza de los juicios emitidos por 
sus eternos detractores. Dejando men entá-
neamente a un lado lo que en este mismo 
año han dicho sus modernos seguidores, re­
cordónos, a fin de establecer el rcturtío 
contraste entre las acusaciones y la reali­
dad, lo que tres decididos antitaurinos mn 
escrito contra los toros en diferentes si-

E l más moderado de los tres, Tomás de 
Villanueva, afirmaba en un sermón pro 
nunciado a mediados del siglo XVI: «¿Hay 
brutalidad mayor que provocar a una fie­
ra para que destroce a un hombre? ¡Pre­
senciar la total ruina de su prójimo y to­
mar de ello placer y solaz el cristiano! 
¿Cuánto no sudaron padres y doctores 
para remover tan atroces y obscenos actos 
de gentilidad? Se consiguió y fueron des­
terrados de toda Iglesia; únicamente Espa­
ña guarda este rito gentil en detrimento 
suyo y no hay quien se lo eche en rostro 
y prohiba. Yo, aunque no aproveche, haré 
mi deber y no callaré. Os denuncio, pues. 

en nombre de Jesucristo Nuestro Ssñor, 
que todos cuantos obréis y consintáis y no 
prohibáis las corridas, no sólo pecáis mor-
talmente, sino que sois homicidas y deudo­
res ante Dios en el día del juicio de tanta 
sangre violentamente vertida.» 

Mariano José de Larra «Fígaro», por su 
parte, hace a finales del primer tercio del 
siglo X I X la siguiente descripción de una 
corrida de toros: «Amanece el lunes —es­
cribe— y parece que los habitantes de 
Madrid no han vivido los siete días de la 
semana sino para el día en que deben pre­
cipitarse tumultuosamente en coches, ca­
ballos, calesas y calesines fuera de las 
puertas y en que creen que todo el tiem­
po es corto para llegar al circo donde 
van a ver a un animal tan bueno como 
hostigado que lidia con dos docenas de 
fieras disfrazadas de hombres, unas a pie 
y otras a caballo, que se van a disputar 
el honor de ver volar las tripas por el 
viento a la faz de un pueblo que tan bien 
sabe apreciar este heroísmo mercenario. 
Allí parece que todos acuden orgullosos de 
manifestar que no tienen entrañas y que su 
recreo es pasear los ojos en sangre, y ríen 
y aplauden al ver los destrozos de la co­
rrida.» 

Y ya en pleno siglo X X Eugenio Noel 
lanza contra la Fiesta Nacional sus tre­
nos apocalípticos, diciendo cosas tan dis­
paratadas y delirantes como las siguien­
tes: «De las plazas de toros salen estos 
rasgos de la estirpe: la mayor parte de los 
crímenes de la navaja; el chulo, el hombre 
que pone la prestancia personal por enci­
ma de toda otra moral; la grosería; la in­
educación nacional; el pasodoble y sus de­
rivados; el cante hondo y las canalladas 
del baile flamenco, que tiene por cómpli-
ne la guitarra; el odio a la Ley; el bando­
lerismo, esa definición extraña del valor 
que se concreta en la palabra ríñones y 
oue ha sido y es causante de todas nues­
tras desdichas; ese delirio de la risa, de la 
diversión, del asueto, que caracteriza a 
nuestro pueblo; el endiosamiento del va­
lor físico y el desprecio a lo que no sig­
nifique duelo, riña, engalle, orgullo, fatui­
dad e irreverencia; la crueldad de nues­
tros sentimientos, y, en fin, cuanto signi­
fica gracia, arrogancia, suntuosidad, todo, 
todo, está maliciado, picardeado, bastar­
deado, podrido por esas emanaciones que 
vienen de las plazas a la ciudad y desde 
aquí al campo.» 

¿Qué les parece esta sarta de lindezas, 
ridiculas y risibles a fuerza de exagerar 
la nota? No cabe duda que al pobre E u ­
genio Noel —impulsado por un odio pa­
tológico hacia la Fiesta brava, movido 
subconsedentemente por una serie de com­
plejos contra la gallardía esencial del es­
pectáculo— se le fue la mano y sus vi-

triólicas frases producen un efecto diame-
tralmente opuesto al deseado. (Preciso es 
reconocer, no obstante, que logró algo de 
1c que ambicionaba desesperadamente: 
cierta popularidad basada precisamente en 
la completa impopularidad de su actitud, 
y que medio siglo después de su desapa­
rición, si alguien le recuerda —como nos­
otros ahora—, no sea por sus menguados 
méritos literarios, sino por unas campa­
ñas antitaurinas que h tee sesenta anos 
provocaban la hilaridad divertida de sus 
contemporáneos.) 

DOS PESOS Y DOS MEDIDAS 

No faltan hoy, sin embargo, quienes en­
vidian lo poco conseguido por el inefa­
ble Noel y, todavía con más escaso bagaje 
intelectual, creen posible y fácil conquis­
tar la para ellos inalcanzable fama arreme­
tiendo contra la Fiesta brava venga o no 

FUTBOL. 
E l balón 
o la 
cabeza.. 
¿qué 
más da? 

a cuento, con el menor pretexto y aun sin 
pretexto alguno. Acaso por aquello de 
que «a moro muerto, gran lanzada», y con­
siderando muerto lo que aborrecen -—con­
fundiendo sus deseos con la realidad—, ata­
can los toros utilizando los mismos tópi­
cos desacreditados e idénticas falacias. In­
sistiendo siempre, como base fundamen­
tal de su argumentación, en la pretendida 
barbarie de un espectáculo donde, según 
ellos, perecen cada año centenares y cen­
tenares de personas. 

De nada sirve demostrarles que sus 
afirmaciones ningún parecido tienen con la 
verdad; que en todo un cuarto de siglo no 
pereció en nuestro país más que un ma­
tador de alternativa y que en la últinia 
década no pasan de siete los lidiadores 
—rejoneadores, novilleros con y sin picad0-
res, banderilleros, etc.— muertos en los 
ruedos de España, Portugal, Francia, Mé­
jico, Colombia, Venezuela, Ecuador, 

y demás naciones en que se celebran anual­
mente más de un millar de corridas de to­
los. Ciegos voluntariamente, vueltos de 
espaldas a la elocuencia irrebatible de 
los hechos, persisten en su actitud, como 
toramente pudimos comprobar en julio de 
ste mismo año. 

Conociendo su manera de pensar, fácil 
ios será imaginar lo que hubieran dicho si 
«lugar de haber muerto un solo torero 
»1971, hubieran perecido sesenta y siete 
a el curso de la temporada, y si en las dos 
precedentes se hubiesen registrado, respec-
üíamente, treinta y ocho y veintisiete tra-
¡«iias más. Ciento treinta y dos toreros 
•Mertos ep los ruedos —aparte de un nU-
"«o de heridos y lesionados superior a 
ta treinta mil— habría sido suficiente no 
tilo para que pidieran —y lograsen— la 
Nolición de los espectáculos taurinos, sino, 
"fcluso, la condenación a largos años de 
presidio para cuantos sienten la más ligera 

afición por la que muchos continúan deno­
minando Fiesta Nacional. 

Afortunadamente en los toros no se ha 
producido nunca tan espantable carnicería 
ni nada que se le parezca de cerca O de le­
jos. En los trescientos años de la tauroma­
quia moderna jamás perecieron o resultar 
ron heridas en una sola temporada un nú­
mero de personas que guarde la más re­
mota semejanza con las cifras anteriormen­
te apuntadas. Pero si nada parecido ha su­
cedido en la Fiesta brava, sí ha ocurrido en 
otras actividades y espectáculos totalmente 
distintos, considerados, por regla general, 
como muchísimo menos arriesgados y pe­
ligrosos que la lidia de rases bravas. 

Aunque dichas actividades nada tengan 
que ver con los toros, desde un punto 
de vista ético y moral debieron merecer 
idénticas condenaciones y censuras que 
tas tragedias acaecidas en los ruedos. Las 
lidas humanas tienen un valor equivalen-
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te y su pérdida no puede ser juzgada cao 
dos sistemas de pesos y medidas diferen­
tes por parte de los sempiternos detrac­
tores de la Fiesta. Sin embargo, no hemos 
visto ni oído ni tenemos la menor noti­
cia de que esas desgracias deportivas ha­
yan provocado o desencadenado ninguna 
campaña periodística. Su pregonado huma­
nismo no les ha impedido cerrar la boca 
en esta ocasión y abstenerse prudentemen­
te de rasgarse una vez más sus impóiutas 
vestiduras. 

CIFRAS IMPRESIONANTES 

Conste claramente que nada tenemos 
contra las actividades deportivas. Muy al 
contrario, pensamos que practicadas den­
tro de ciertos limites son no sólo conve­
nientes, sino incluso indispensables para 
la necesaria formación física de la juven­
tud. Pero ciento treinta y dos muertes, 
amén de muchos millares de lesionados, 
en sólo tres años, nos producen, inevita­
blemente, cierto angustioso estremecimien­
to. Aún sin caer en la cruel ironía de 
Mark Twain —«No hago más deporte que 
asistir al entierro de los amigos que lo 
practican»—, el hecho exige un cuidadoso 
examen y una serena meditación por parte 
de todos. 

Pero si en los párrafos precedentes he­
mos hablado un poco, de pasada, de nu­
merosos muertos y lesionados, considerar 
mos imprescindible precisar datos para co­
nocimiento de nuestros lectores en pri­
mer término y la ponderada considerar 
clón de amigos y detractores de la 
Fiesta brava. Las cifras a que repetidas 
veces hemos hecho referencia en este tra­
bajo aparecen consignadas en el Resumen 
anual de la Mutualidad General Deporti­
va correspondiente a 1970, hecho público 
recientemente. Pese a que el asunto revis­
te indudable importancia, no parece que 
la Prensa le haya dedicado la debida 
atención, y sólo un diario madrileño, que 
sepamos —«Informaciones»—, se ha ocu­
pado con cierta extensión del problema. 
E n síntesis, de ios datos publicados, se de­
duce la siguiente relación do muertos y 

heridos en diferentes actividades deporti­
vas durante los tres últimos años: 

Años 

1968 
1969 
1970 

Total ... 

Muertos 

27 
38 
67 

132 

Lesionados 

9.000 
11.200 
12.956 

33.156 

E n contraste con esos 132 muertos depor­
tivos en los años 1968, 1969 y 1970, hemos de 
señalar que en ese mismo tiempo única­
mente se produjeron tres muertes en los 
ruedos. Concretamente, la del novillero sin 
picadores Currito de Granada, en Mira-
flores de la Sierra, el 2 de septiembre 
de 1968, y las de los1 banderilleros de to­
ros Fuentes Bejaraño y Paco Pita, cogidos 
respectivamente en Vitoria el 18 de julio, 
y en San Sebastián, el 24 de agosto de 
1969. Con respecto a los heridos, hubo en 
los tres años citados un total de 260 co­
gidas de toreros, frente a los 33.156 lesio­
nados en las diferentes actividades depor­
tivas. 

Precisando todavía más, podemos señalar 
que de acuerdo con los datos publicados 
los deportes que en 1970 ocasionaron ma­
yor número de desgracias irreparables fue­
ron: el montañismo, 15 muertos; la caza, 
8; los deportes aéreos, 7; la vela, 5; nata­
ción subacuática, 4; esquí y pese»., 3, y en 
menor proporción otros varios, hasta com­
pletar el impresionante total de 67 falleci­
das en Espeña durante el año pasado. 

COLOFON 

¿Qué opinan de estos datos concretos y 
categóricos los detractores de la Fiesta? 
¿Siguen pensando que los toros constituyen 
él espectáculo más sanguinario y que debe 
ser prohibido por las cuantiosas desgracias 
que ocasiona? ¿Cómo explican su mutismo 
e indiferencia ante tragedias que en les 
ruedos provocaron su más airada protesta? 
¿Acaso son las vidas de los toreros las uní-
cas que verdaderamente les interesan? 

Sería curioso conocer sus respuestas. Por 
nuestra parte, creemos que la elocuencia 
de las cifras consignadas hace innecesa­
rio el menor comentario. 

Eduardo DE GUZMAN 
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Arriba 
ANALISIS DE TODOS LOS PROBLEMAS 
DE LA E I E S T A , D E S D E EL A F E I T A D O 
H A S T A L A S E G U R I D A D S O C I A L 

Nuestro fraternal colega «Arriba» ha llevado a cabo una «Mesa 
redonda» sobre los problemas del toreo. En la rueda diestacaron el to­
rero Antonio «Bienvenida», el apoderado Angel Luis «Bienvenida» y el 
subalterno Alfredo Fauró «Peñalver». Las respuestas han sido tantas 
y tan interesantes, que no hemos podido reproducirlas todas, pero sí 
las esenciales (que son muchas): 

ANTONIO BIENVENIDA: 

«¡Se afeita lo mismo que an­
teas, un 20 por 100». 

«Habría que multar al público, 
que lo admite». 

—Este año se ha hablado como po­
cas veces del «afeitado» de los toros, 
pero existe un desnivel tremendo entre 
cuanto se ha dicho y escrito y las mul­
tas que se han impuesto ¿Qué ocurre 
entonces, acaso no se inspecciona o se 
inspecciona mal? 

ANTONIO «BIENVENIDA».—Efecti­
vamente, se «afeitan» algunos toros y, 
al correrse la voz, como ocurre siempre 
en todo lo malo, se aumenta y se exa­
gera. 

—-Actualmente, ¿se «afeita» m á s o 
menos que antes? 

ANTONIO B.—Yo creo que igual. 
—Si hubiera que hacer un estudio 

estadístico, ¿qué proporción de toros 
«afeitados» cree usted q w se obten­
dría? 

ANTONIO B.—Aproxtmaá'imsnts, el 
20 por 100. Esto es una regia general, 
hay distinciones, pero influye mucho 
m á s cuando el toraro tiene fuerza, o 
el apoderado. 

—¿A quién h a b r í i que multar, a los 
toreros, apoderados o ganaderos? 

ANTONIO B.—Yo creo que ai públi­
co, que lo admite. 

—Pero el público, normalmente, no 
lo sabe. Si acaso, lo intuyo. 

ANTONIO B.—PUÍS si lo intuye, s1. 
no lo ve, no pasa nada. 

—¿Cuál sería entonces la mejor pos­
tura a tomar? 

ANTONIO B.—Tx) ideul sería que el 
público lo supiera, que se hiciese pú­
blico y que la gente acudiest a la pla­
za sabiendo qua se iban a lidiar toros 
uafeitados». 

—A una figura, ¿cuánto puede cosí ar­
le afeitar su lote? 

ANTONIO B.—Nala, absolutamente 
nada. 

—Sin embargo, para que unos toros 
se «afeiten» hace falta, evidentemente, 
que alguien lo pida y que alguien lo 
acepte. Y parece lógico que el «servi­
cio» se pague. 

ANTONIO B.—No, no, no. . No &e 
paga nada. S i un torero pide a un ga­
nadero que le «afeite» la corrida que 
va a torear, él, si quiere, acepta 

—Lo malo es que casi siempre acep­
tan. E l pago, entonces sería de otro 
tipo: boicot a la ganadería que no acep­
te el «afeitado», por ejemplo... 

ANTONIO B—No es posible, poique 
el ganadero protestaría públicamente. 

—Ha dicho usted que ahora se «aíei-
ta» tanto como antes, pero, ¿se «afei­
taba» de la misma forma, con esta es­
pecie de cinisíijo, sabiéndolo la gente, 
casi a pleno sol? 

ANTONIO B.—Si sé esto no ve-igo. . 
—¿Se puede enseñar a torear?... 
ANTONIO B.—Aparte de la afición 

hay que saber coger el capote y la mu­
leta, andar por la plaza, etcétera, aun­
que luego, delante del toro, cada cuai 
saque a relucir su propia personalidad. 
De la Escuela de Tauromaquia de Pe 
dro Romero salieron grandes figuras 
del toreo, 

—¿Cómo ha encontrado ustnd la Fies­
ta? ¿Ha variado desde el moraenco de 
!3U retirada? 

ANTONIO B . — E n términos generales 
sigue igual. Hay buenos aficionadlos y 
en número muy superior a Jo que la 
gente cree. 

—¿De verdad no ha encongado el 
toreo monotonizaao? 

ANTONIO B . — E l que está mouoto-
nizado es el toro, que sale muy igual, 
porque el ganadero se ha preocupado 
de hacerle agradable para el torero, y 
lo ha conseguido. Todas las ganaderías 
se parecen, hay un toro estándar. An­
tes había mayor porcentaje da toros 
variados, a u t ént icamente diferentes; 
hoy no. 

ANGEL LUIS BIENVENIDA: 
(«Los veterinarios, ni idea del 

afeitado». 
«Los toras para rejoneadores 

no se caen porque no humi­
llan». 

-Aunque las multas conocidas sean 
pocas, la verdad es que el problema del 
«afeitado» es grave y los «casos» m á s 
numerosos de los que llegan a hacer­
se públicos . 

A N G E L L U I S «BIENVENIDA». — E l 
problema del «afeitado» es demasiado 
complicado y difícil de determinar en 
ocasiones. E s muy frecuente, por ejem­
plo, que el toro se roce los cuernos con 
la pared, contra una tapia, ¿d enchique­
rarlo e, incluso, al salir a la plaza. 
¿Quién puede asegurar que ese toro 
está «afeitado»? Además, no tiene pun­
tas, a veces, porque las ha perdido. 
Hay m u c h í s i m o s toros que tienen la 
manía de escarbar con los pitones en 
la arena. Esto hace que, sin que nadie 

lo haya tocado, prenote las puntas 
como si hubiera sido «afeitado». 

— ¿ N o existe alguna forma de averi­
guar si un toro ha sido «afeitado» o 
si los pitones no se encuentran en per­
fectas condiciones por causas natura­
les? Para eso están los veterinarios, 
¿no? 

A N G E L L U I S B. — Diñeüís imo; los 
veterinarios, ni idea. Yo le pongo una 
corrida «afeitada» y una sin «afeitar» 
y no hay en el mundo quien pueda dis­
tinguirlas. Y no me refiero únicamen­
te a la vista. Aunque le hagan ios ve­
terinarios las averiguaciones que quie­
ran. 

—«Afeitar» a un toro, ¿es lo m á s gra­
ve que puede hacérse le o existe algún 
otro tipo de manipulación para redu­
cirle la fuerza? 

A N G E L L U I S B.—Eso sería mucho 
peor, porque un toro astifino, con poca 
fuerza, se queda corto y puede llegar 
la cogida mucho antes que teniendo 
fuerza. 

—Entonces, ¿la respuesta es que no 
se practican habitualmente osras mani­
pulaciones en los toros, excepto la con­
sabida del «afeitado»? 

A N G E L L U I S B.—Desde luego. Uste­
des hacen esa pregunta porque ven que 
el toro se cae en la plaza, pero eso 
ocurre porque hace poco ejercicio y le 
dan de comer demasiado. Claro, le hin­
chan a comer para «hacer» kilos y que 
se pueda lidiar, y luego llega a la pla­
za, se pega dos carreras y ya e í tá por 
ios suelos; pero no es porque se le dé 
con un saco en los ríñones o se le pe­
guen palos en las patas, ni mucho me­
nos. 

—Hay una realidad fáci lmente com­
probable. E n las corridas de rejones, 
el toro llega a soportar seis rejones de 
castigo, seis pares de banderillas, una 
o dos rosas, dos o tres rejones de 
muerte unas carreras terribles por el 
ruedo acosando al caballo, unos recor­
tes violentos y, a pesar de todo, es ra­
rís imo que se caiga, mientras que mu 
chos de los toros de las corridas nor­
males se caen a las primeras de cam­
bio, incluso antes de salir al ruedo. 

A N G E L L U I S B . —Claro , como que 
con el caballo no se le obliga nada. E l 
toro va a su aire, embistiendo con la 
cara arriba. E n cuanto se le obliga 
con un cañóte o una muleta, el toro 
tiene que humillar. Tampoco se caería 
ningún futbolista si no hubiera balón. 

—¿Por qué se apodera menos a ios 
novilleros que a los toreros? 

A N G E L L U I S B.—Esto no es cierto. 
E n conjunto se apodera m á s a los no­
villeros, porque los matadores, en cuan­
to empiezan a defenderse bien, buscan 
l a , exclusiva del empresario, que es 
quien realmente tiene el poder, porque 
sabe de qué va el negocio. E l torero 
só lo se preocupa dé arrimarse, cortar 
orejas, estar bien o estar mal. S i los 
toreros se pusieran de acuerdo, no po^ 
drían las Empresas hacer lo que quie­
ren, cosa que me parece injusta. E n 
cuanto a la nregunta concreta, si la 
Empresa de la plaza de toroi, de Ma­
drid tiene que pagar treinta y siete 
millones por el piso de la plaza, ¿cómo 
va a dar novilladas menos renlables? 

P E Ñ A L V E R : 
«Uno de los principales males 

de ia Fiesta, el inmovilis-
mo». 

«Las Empresas, en contra de 
la Seguridad Social». 

PEÑALVER.—Uno de los principales 
males de la Fiesta, actualmente, es el 
inmovilismo existente. 

— E l inmovilismo, ¿es el de las f 
mas de torear o el de las estructur 

PEÑALVER.—De las estructuras rJ \ 
supuesto. Las actuales son poco ' 
les. Ahora mismo, en el I H 
Desarrollo, hay una ayuda que se cr ' 
a la construcción de nuevos 
Con esto podrá aumentarse el nútt 
ro de corridas, pero con eso no sea I I 
luciona, prácticamente, nada. 11 

—Hay dos cuestiones claramente d 
ferenciadas: el Reglamento Taurin 
que comprende a las corridas en s i ' 
todo lo relacionado con la legislackin 
laboral. Incluso dependen de Ministp! ^ 
rios diferentes. ^ ^ 

PEÑALVER.—Este es un punto muv ^ 
importante. Si ustedes observan k 
Fiesta taurina podrán ver cómo se di 
fumina en una serie de departamentos 
que la dificultan. Para dar una corrida 
hay que pasar por varios Ministerios 
y Departamentos: Sanidad, Policía jus* 
ticia. Trabajo, Sindicatos. Ganadenas 
etcétera. * 

—¿Cree usted que la solución podría 
ser un organismo que centralizara to-
dos estos Departamentos diseminados? 

PEÑALVER.—Ya hay una propuesta 
para crear, dentro del Ministerio de 
Información y Turismo, una Delega­
ción de Asuntos Taurinos. Yo creo que 
la Fiesta es una cuest ión puramente 
mercantil, movida por intereses pura­
mente económicos , auténticos protago­
nistas de la Fiesta. L a Fiesta no está 
en manos de los aficionados, en el to­
reo ya no quedan romanticismos. Lo 
primero que siempre se pregunta es 
el público que h a habido en la plaza y 
el número de orejas cortadas. Así no 
vamos a ninguna parte. 

—¿Cree usted en la necesidad de 
crear una Escuela Taurina? 

PEÑALVER. — E n los catorce años 
que llevo de subalterno nadie me ha 
enseñado c ó m o tenía que hacer las co­
sas. He aprendido a base de ver y tra­
bajar. Y —digo yo— que así como se 
han creado Escuelas de Capacitación 
Profesional para otras actividades, m 
podría crear una Escuela Taurina. 

—¿Quien debería crear esta Escuela? 
P E Ñ A L V E R . — E l Estado. Fíjese si 

tendría que hacerlo el Estado, que la 
incidencia del turismo en España a l¿ 
Fiesta le corresponde si sesenta y seis 
por ciento. Y esto lo dice el Plan de 
Desarrollo, no yo. 

Seguidamente, Peñalver trata otro 
tsrna importante: 

—Quisiera recordarles lo que está pa* 
sando con la Seguridad Social en el 
toreo. E l asunto está parado, porque 
las Empresas han reparado que son 
ellas las que tienen que subvencionar­
la, al menos, en un alto porcentaje-
Cuando las Empresas han reparaao 
que este estudio económico sobre 
situación actual del Montepío r^111^ 
una cantidad del orden de sesenta n 
llenes, han pensado: ¡sesenta n1*11*? 
¿Ustedes saben lo que han cotizado 
el pasado ejercicio los empresario 
Tres millones... 

... Resulta que ahora los e^P^f^es 
saben que de Isos sesenta ^ ^ Q . 
han dé aportar í ellos cuarenta. 
nes que, por otra parte, no salen. ^ a 
des analicein, hagan números , y 68 
cantidad que no sale. 
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Como se ve, la «Mesa redonda* ^ 
«Arriba» fue una mesa atiborrad 
manjares suculentos para -
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que hay algunos a los que no 
uno cómo meterles el d iente-



• S E D I C E P O R A H I . . . • S E D I C E P O R A H I . . . • S E DICE 

IMEIMIDAD I N V E R N A l 

para los que sepan poco del arte de to­
rear. Lo que es curioso, y por eso quere­
mos resaltarlo, es que sea ahora, precisa­
mente, cuando ya no se celebran corridas, 
cuando «Revista de toros» ha dado con 
una fórmula de emenidad. 

"as? 
Por 
cia-
de 

áñe 
sos. 

so-

di. 
f1̂ ! En nuestra compañero «Ya», y en la sección de crítica da Televisióii, 
ion laníos un comentario que tiene cierto interés por referirse a la in-
ste" miación taurina de invierno y a la aparente contradicción que existe 
iuy 0 Ia ^^dcî te actualidad de la temporada y el interés de la informa­
ba Dice así el colega: 

itos 
ida ÍTVISTA D E TOROS.—Por razones de 
ios jacio no habíamos podido ocupamos 
us- ¡ta ahora de este programa taurino que 
las, emite en la sobremesa de los lunes. Pre-

d̂o desde hace un par de semanas 
Iría r Pedro Macía es espacio grato, ameno, 
lo- jo de interés para los aficionados y 

os? 
¡sí.a £5 un hecho que hemos experimentado nosotros mismos y a lo largo 
teitnuchos años, el que nuestros lectores —y aún m á s cuando más aficio-

!ga- ios— nos dicen en nuestra revista, en cuanto a lectura, tiene mayor in 
íue tés en tos meses de invierno, en que no hay corridas, que en los de pri-
iní;e uvera y verano, en que bulle la temporada. 
^ Y nosotros hemos dado muchcis vueltas a la cabeza para hallar la ex* 
¡stá mción que aventuramos. 
to- El interés veraniego de la revista estriba en las crónicas y fotografías 
^ ! ¡as corridas, con toda ta carga polémica y pasional que muchas veces 
es m la temporada: ta información vibra y la actualidad es dueña y señora ; 
n̂om Por ser ft6^ reftei0 de la corrida de cada día, es evidente que las re­

ías se resienten de ta misma monotonía que aqueja al toreo. Si siempre 
^ w las mismas faenas, los mismos pases, los mismos incidentes, por fuer 

hemos de repetirnos nosotros mismos, por mucha voluntad de variedad 
. te nos propongamos a nosotros mismos. 
^ £« invierne silente f ios ruedos bajo lo nieve, es llegada la temporada 
coitos escritores taurinos. Recuerdos, crí t ica de aecnteceres, reportajes so-
irá.- e la temporada pasada, estudios sobre el toreo y su evolución, conferen-
se 35 taurinas, faenas camperas en las ganaderías , ensayos sobre estilo de 

ion $ foreros, biografías de los grandes, ruedas de Prensa, e t c . , ofrecen oca-
86 k de interés y variedad, seguramente menos informativa, pero más for­

tiva, de los aficionados. 
íIa? Por eso nuestra revista —en su difusión— apenas registra altibajos de 

si ta a otra temporada y mantiene su es tándar de venta, en tendencia ere* 
ia inte, por suerte, a to largo de todo el año. 

!ejg Ha es extraño, pues, que fenómeno análogo se registre en la TV, libre 
'"ra de las discutidas transmisiones de corridas en directo y dedicada al 
Mió y ensayo taurino. 

tro un reVaro' Que Ia emisión semanal es poca dosis para tan impor-
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« E l R U E D O » NO 
HOZA DI PROTECCION 
OFICIAl ALCONA 

110-
ste-
^ Ito su tribuna de «La Hoja del Limes», de Madrid, ha publicado un 

^ulo Antonio García-Kamos sobre la Prensa taurina madrileña. Dice 
11 &u último párrafo: 

^ Madrid son ahora, en la España 
¿e ís^1^ en publicaciones periódicas, nada 
, w ̂  dos los semanarios dedicados a 

Sr̂ 681̂  Nacional: el magnífico E L 
jf- ĵ P0. fundado por Manuel Femández-
j f l a' que cumplió el año pasado sus bo­
tó 1» plata' pervive gracias a una mere-

iln6,P*tecci°n oficial» y «Primer Tercio», 
ftiicamente modesto, pero rico en en-
lIi0, con suscriptores, pero sin ven­

ta pública, fruto de artesanía de los tau­
rófilos Carlos Cuadrado Lucas, Francisco 
Javier Díaz de Quijano (Don Quijote hijo) 
y Ricardo Aguado Sanz, que ha cumplido 
su número 200, lo que le ha valido ayer un 
simpático homenaje. 

E n consecuencia, en lo que atañe a los 
periódicos taurinos, probado ^stá que 
«cualesquiera tiempo pasado fue mejor». 

Damos tas gracias a García-Ramos al titularnos magníficos, pero tene­
mos que aclararle que E L RUEDO no goza de protección oficial alguna. 
Nuestra revista, como se sabe, pertenece a ta cadena de Prensa y Radio del 
Movimiento, que hace largos años que se autofinancia. Por financiarla tos 
lectores, y no organismo,oficial alguno, ta cadena de Prensa y Radio del 
Movimiento no depende económicamente de nadie. Sus anuales balances 
económicos han sido siempre positivos. Concretamente, el ú l t imo, el de 
el año 1970, a r ro jó un claro superávi t y los trabajadores de plantilla de esta 
Empresa cobraron su parte de beneficios legales. Et documentado y rigu­
roso García-Ramos ha tenido un ffdlo, que nosotros nos apresuramos a 
aclarar. 

Nuevo Diario 
CUCHARES, MAL TRAIDO A CUENTO 

En la visión retrospectiva de la temporada de cada matador, hecha 
en el diario «ND», al enjuiciar la labor de E l Fuño en 1971, se escribe: 

E l pundonoroso torero colombiano se 
ha encontrado con estas cuarenta y dos co­
rridas que se le atribuyen a su éxito en 
un festival. Pueden estar ustedes s-guros 
que de no estar Chopera por medio, aun­

que hubiera toreado ese festival mejor 
que el mismísimo Cuchares, a estas ho­
ras no habría alcanzado esa inesperada ci­
fra de actuaciones. 

Puede tener la seguridad el firmante de que E l Puno toreó no mejor 
que el mismís imo Cúchares, sino infinitamente mejor de lo que Cúchares 
pudo soñar nunca, pues, según sus biógrafos, era un ventajista del toreo. 

Y no sólo Et Puno. Cualquier torero de hoy ejercita su ane a miles de 
codos de altura por encima de ta alcanzada por Cúchares o cualquier otro 
«fuera de serie» de aquellos tiempos. 

Vamos a hacer crít ica taurina en serio y a poner —con tos máximos res­
petos— a tos viejos maestros en su sitio, sin topicazos de golpe de bombo 
ni furias iconoclastas en las que n i debemos ni querermos incurrir . 

••0-

S U R 
¿ PEÜCAN LOS <PA01flS> A LA POLA? 

En «Sur», de Málaga, hemos leído un artículo sobre la figura del 
«padrino», mecenas que ni entiende de esto ni es profesional, pero que 
pone su dinero a cambio de participar mas o menos de la gloria del 
toreo: 

«El «padrino» es un nuevo rico con pre­
tensiones de sobresalir, de ser conocido e 
incluso de ganar dinero promocionando a 
una joven promesa. De estos utópicos pla­
nes se aprovechan los vividores, que orga­
nizan corridas, compran ganado y hacen 
frente a otros muchos gastos con la cuen­
ta corriente del «padrino». 

Dentro de éstos los hay que se andan 
con pies de plomo y únicamente lo enga­
ñan al obligarle a pagar los gastos de cua­
drilla y desplazamientos de un chaval sin 
aptitudes. Y aquí no hay «listos», sino sólo 
la ingenuidad al hacer caso a las bravatas 
del aspirante, que asegura que va a ser una 
figura y que cón la mínima ayuda econó­
mica del «padrino» todo va a ser coser y 

cantar. Y los que no son tontos, sino sim­
plemente buenas personas y profanos en 
la materia, terminan por identificarse con 
el mundillo y puede que continúen en él, 
pero sin dejarse engañar. O mejor dicho, 
queriendo poner en práctica la experien­
cia para beneficiarse de los demás. 

Pero en lo que insistimos es en que un 
«padrino» de esos, jamás descubrió una 
figura del toreo. Porque para eso hay mu­
chos profesionales que andan ojo avizor 
para ver si surge un torero con cualidades 
para ser millonario. Y éstos son apodera­
dos y no «padrinos». O intermediarios en­
tre el becerrista y el apoderado consa­
grado.» 

Lo interesante no ser ía que desaparecieran tos «padrinos», sino que —me­
jor asesorados— pusieran su dinero en tos chicos que lo merecen realmente. 
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PASO L I B R E A LOS NOV11LEROS 

Antonio Porras, 
UM CASO DE VALOR 
NO A P R O V E C H A D O 

cíente. Nosotros nos quedábamos ató­
nitos en Vista Alegre cuando las vol­
teretas las -aguantaba como si nada, 
y nos seguimos quedando atónitos 
este año en las Ventas al ver que se­
guía con el mismo valor. Y esto es 
Importante, porque, en tres años, si­
gue con el mismo valor... después de 
varias cornadas. Sin embargo, en este 
tiempo, no ha sufrido demasiado cas­
tigo, si tenemos en cuenta el toreo 
encimista que practica. 

Si no hubiera pruebas que certifi-
caran su valor, ésta seria la definiti­
va: su tranquilidad al ejecutar el sal­
to de la garrocha, en el que se ha 
convertido en un consumado y per­
fecto especialista. E n esto sí que ha 
destacado de una manera rotunda y 
eficaz y esperamos que no deje esca­
par esta oportunidad, que le puede 
servir para arropar su toreo, para 
destapar la curiosidad de la gente y, 
en consecuencia, para hacerse más 
taquillero. Con todo, nos asalta una 

pregunta: «¿Querrá la gente aguantar 
dos faenas de aprendizaje, de conso­
lidación, de experimentación, por ver 
dos saltos de la garrocha?»... Este es 
el dilema que Antonio Porras debe 
solucionar. 

A nosotros nos parece que Antonio 
debe ponerse a meditar seriamente 
su situación y salir a darlo todo en 
las primeras actuaciones de la próxi­
ma temporada, verdaderamente clave 
para él. 

Su fuerte la muleta. Con la espa­
da continúa siendo irregular. Con el 
capote es nulo. E s lo peor que se le 
da. 

Está muy dentro del estilo de IOJ» 
toreros de su tierra, Córdoba la Lla­
na. 

Este año ha toreado 19 tardes y, en 
numero de festejos, ocupa el lugar 
número 13 del escalafón. 

Suerte para 1972, año en que espe­
ramos que se abra paso. 

Antonio Porras es un novillero que 
asombró por su valor cuando se pre­
sentó en Vista Alegre, junto a Curro 
Vázquez. Y, en cierta medida, de ese 
valor sigue viviendo, porque -—mal 
llevado— no ha hecho después cosas 
extraordinarias. 

En sus tardes triunfales de Vista 
Alegre, donde repitió hasta siete ve­
ces con Curro Vázquez, empezó con 
fuerza. Como eran sus comienzos, 
todo se le perdonaba, todo lo tapa-
ba^su enorme valor, todo eran indul­
gencias, incluso para sus torpezas. 
Ahora es otra cosa. 

Ahora, Antonio Porras —tres años 
de novillero— ha cambiado, pero sus 
progresos han sido cortos. Está más 
tranquilo, con más sitio, pero sigue 
con maneras toscas y algo torpes. Se 
le podría aplicar la manida, pero sig­
nificativa, frase de que «no le entra 
el toreo en la cabeza». 

No obstante, queremos apresurar­
nos a decir que en Antonio Porras 
hay más cualidades de las que ha de­
jado ver. Es un torero con un valor 
demasiado grande, pero que —sor-
prendentemente— no lo ha aprove­
chado o no le han dejado que lo apro­
veche. Me explicaré: en sus primeros 
tiempos la campaña de publicidad se 
basó en «su cita con la muerte», mien­
tras que Curro Vázquez tenía cita con 
el arte. E n cierta medida. E l Pipo 
le autolimitó al valor y en él se ha 
quedado como en un callejón sin sali­
da. Por otra parte, ha sido mal lleva­
do, sin aprovechar sus éxitos y echan­
do sobre él irnos trozos de silencio, 
demasiado prolongados, que han he­
cho que la gante le olvidara. 

E n su «debe» hay que cargarle que 
no haya progresado —pese a todos 
los errores que han cometido con él— 
en tres temporadas completas de no­
villero. Por ejemplo, le hemos visto 
en las Ventas varias veces este año 
estancado en lo de siempre, sin deci­
sión ni aptitudes para dar el salto y 
tomar esa alternativa que todos sus 
compañeros han tomado ya. 

Antonio Porras, por lo visto, cree 
que el deber del torero es pararse 
sin más y aguantar las tarascadas y 
cogidas que vengan. Pero eso, Anto­
nio, con ser muchísimo, no es sufi-

Gran especialista del salto de la garrocha 

Estilo sobrio y valiente con la muleta 
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AMIBOS! 
EL DESCABELLO 

DE 1971 

Estamos ya en las ú l t i m a s jornadas deí año que acaba. E n la iidia 
particular de E L R U E D O , para nosotros el extraordinario 
de fin de temporada, fue como dar la estocada a la actividad taurina. 
S e g ú n las cartas que recibimos, hemos cortado orejas. 
Y con ellas en la mano, les enviamos nuestra f e l i c i tac ión de Pascuas. 
Pero como el toro de la actualidad no dobla nunca, 
estos ú l t i m o s d ías del año son aún los del descabello. 
Hasta que acertemos con él —no antes del 31 de diciembre y tras 
de un par de intentos, como cualquier torero— y el año 1971 
quede fulminado en la noche de San Silvestre y al c o m p á s de las campanadas 
que marcan el ritmo de las uvas. 
E n ese mismo instante se abrirá el por tón de los sustos 
para dar suelta al nuevo toro. Nervioso, alegre, brillante de piel, 
alegre de cornamenta, marcado con el n ú m e r o 1972. y con el del año 
de su nacimiento. Reglamentos mandan. Que él nos dé buena lidia. 
Pero, de esto, es mejor que esperemos a hablar dentro de unas semanas. 
Entretanto ., ¡ Felicidades, amigos ! ¡Alegres Pascuas! 

t 


